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A mi esposa Carmen


			y a mis hijos Tolís y Susana,


			que siempre me animan


			a continuar con mis


			conflictivos ensayos.


		


	

		

			Prólogo


			Al estudiar la vida y costumbres del pueblo judío, en un anterior ensayo sobre la vida de Jesús de Nazaret, me encontré con la sorpresa del indigno trato que sufría la mujer, la poca consideración y respeto que tenían hacia ella. Esto parecía algo inconcebible ya que la familia para el pueblo judío era la base de su existencia, donde la mujer debería gozar de un tremendo respeto por ser la madre de sus habitantes.


			Llegaba hasta tal punto su desprecio que en referencia al libro sagrado de las tradiciones judías de la Torah se decía que más valdría quemar la Torah que enseñársela a las mujeres, o el no poder participar como testigo en un juicio ya que, su inclinación natural es la mentira o como el comentario la mujer solo dice la verdad cuando calla.


			La gran lucha de Jesús de Nazaret por la igualdad de la mujer, ya que no aceptaba esta situación de desprecio hacia ella, incorporándola como participante en su predicación, causando con ello un gran escándalo, incluso entre sus discípulos, procurando así corregir esta situación que se venía arrastrando desde el comienzo de la creación, pues ya en lo relatado en el Antiguo Testamento, que como descendientes del pueblo hebreo culpaban a la mujer, por culpa de Eva, de todos los males de la humanidad. 


			No olvidemos que el cristianismo de Jesús ha influenciado en gran medida el comportamiento de las civilizaciones de nuestro entorno con su doctrina, aunque posteriormente la han ido cambiando, olvidando y eliminado, pero ¿fue siempre así en todas las civilizaciones, culturas y épocas? 


			Este conflictivo tema que vamos a estudiar sobre la evolución de vida, usos, costumbres, derechos y obligaciones de la mujer se irá desarrollando en varios volúmenes desde la prehistoria hasta nuestros días a través de las siguientes etapas:


			•	Introducción: evolución en la igualdad de los derechos de la mujer


			•	La mujer en la prehistoria. Documentación gráfica. Resumen y conclusión.


			•	La mujer en la Edad Antigua. Documentación gráfica. Resumen y conclusión.


			•	La mujer en la Edad Media. Documentación gráfica. Resumen y conclusión.


			•	La mujer en el Renacimiento. Documentación gráfica. Resumen y conclusión.


			•	La mujer en la Edad Moderna. Documentación gráfica. Resumen y conclusión.


			•	La mujer en la Edad Contemporánea. Documentación gráfica. Resumen y conclusión.


			No se pretende hacer un estudio profundo del tema, del cual existe una amplísima y muy bien documentada bibliografía, sino una recopilación resumida de detalles que ordenados hagan el ensayo más asequible y distraído, basándose en la selección y organización de diversos textos del estudio sobre la mujer, sus costumbres, forma de vida, derechos, curiosidades y especialmente de su entorno social e histórico, realizados por los autores destacados en la bibliografía, junto a reflexiones y comentarios propios. La documentación gráfica de este ensayo procede de reconocidas obras de arte, monumentos, piezas de museos, de yacimientos arqueológicos y de aportación propia.


			Málaga, junio 2018


		


	

		

			Introducción


			La evolución en la igualdad de los derechos de la mujer


			Se inicia un largo camino buscando la igualdad de derechos entre el hombre y la mujer. Y para poder conocer su evolución es necesario recorrer ese largo proceso a través de la historia, para lograr, poco a poco, poder actuar y expresarse libremente, sin diferencia con el hombre, y obtener una equiparación de igualdad con él, disfrutar de los mismos derechos y garantizar las mismas obligaciones, o su equivalente, sin que se produzca discriminación por el sexo.


			Esta justa reclamación de igualdad de derechos de la mujer con respecto al hombre no es solo una reivindicación de estos tiempos, ya que esta pretensión tiene su origen desde el mismo relato de la creación del mundo, como podemos constatar en el Génesis del Antiguo Testamento de la Biblia, donde en el día sexto dice textualmente:


			Después dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes conforme a su especie: ganado, reptiles, bestias salvajes. Entonces dijo Dios: Hagamos un hombre a imagen nuestra, conforme a nuestra semejanza, para que domine en los peces del mar, en las aves del cielo, en los ganados, en todas las bestias salvajes y reptiles que reptan sobre la tierra. Creó, pues, Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios creóle, macho y hembra los creó, y los bendijo y díjoles, procread y multiplicaros, sojuzgar la tierra y dominad en los peces del mar y en las aves del cielo y en todo animal que bulle sobre la tierra. Y atardeció y luego amaneció: día sexto.


			Al crear al hombre en genérico como ser humano por primera vez -macho y hembra los creó-, Yahveh se siente satisfecho por la obra realizada, los bendijo y les ordenó creced y multiplicaos, poblad y dominad la tierra. No se habla en principio de una creación separada entre el hombre y la mujer; Yahveh la realiza simultáneamente.


			Posteriormente, y sin ninguna explicación, vuelve a crear al varón (Adán) de otra forma:


			Entonces formó Yahveh Dios al hombre (adam) del polvo del suelo (adamá) e insuflando en sus narices aliento vital, quedó constituido el hombre como ser vivo.


			Habiendo formado de la tierra a todos los animales del campo y a todas las aves del cielo los llevó delante del hombre para que les diera nombre y vio que no tenía ayuda (pareja) para él y para que el hombre no estuviera solo, aunque ya les había creado anteriormente macho y hembra, crea a la mujer: 


			Díjose Yahveh: No es bueno que el hombre esté solo; haréle una ayuda semejante a él. Infundió un sueño letárgico sobre el hombre, que se durmió y tomándole una de sus costillas fabricó con ella a la mujer, y al verla exclamó Adán: Esta vez sí que es esta hueso de mis huesos y carne de mi carne. A esta se la llamará Varona, porque de varón se ha tomado.


			Curiosamente, en esta segunda versión Dios no utiliza el mismo método que ha empleado en toda la creación, el uso de su palabra, el verbo, sino que lo forma con barro amasando el polvo de la tierra y le insufla en su nariz el soplo divino para crear un ser viviente. Con la creación de la mujer todavía el cambio es más radical, al arrancarle una costilla a Adán y formar con ella a la mujer para demostrar así su origen subordinado y dependiente del hombre. Lo importante es el varón, la hembra es una ayuda que le da Dios al hombre para su satisfacción: 


			No es bueno que el hombre esté solo; haréle una ayuda semejante a él; es decir, la mujer es una copia del varón.


			Esta dualidad que se produce en la Biblia en la creación, no sabemos si añadida posteriormente, donde sin ninguna explicación, la mujer ya pasa a ser parte dependiente del varón. Además, aparentemente a Adán le debería faltar una costilla de un lateral o la mujer tener una más, pero las costillas del ser humano son pares, catorce, siete en cada costado, tanto para hombres como para mujeres.


			Hay una leyenda registrada en varias civilizaciones de la antigüedad que podrían explicar esta duplicidad en la creación del ser humano. Tanto en la tradición mesopotámica con el Poema de Gilgamesh, del que parece que se ha copiado gran parte del Antiguo Testamento, así como en el Talmud hebreo y en la mitología griega, en los que la primera mujer se llamaba Lilith, noche en hebreo, con cuerpo de serpiente, cara y pechos de mujer, con cabello largo y que no aceptaba estar sometida a Adán, exigiendo los mismos derechos en todo para ambos, incluso en la posición sexual, por haber sido creados iguales y simultáneamente. Como Yahveh no hacía caso de sus peticiones, se rebeló contra Él y huyó del paraíso.


			Lilith se fue a una cueva del mar Rojo conviviendo con el arcángel Samael, más tarde llamado Satán, y se convirtió en la reina de los súcubos, demonios femeninos; fue castigada por Yahveh a que le serían arrebatados todos sus hijos, a lo que ella respondió enfrentándosele que robaría a todo varón hasta los ocho días y todas las niñas hasta los veinte días. 


			Lilith no es una invención mitológica de otras culturas o religiones, pues también aparece en la Biblia a través del profeta Isaías (34:14):


			Los gatos salvajes se juntarán con las hienas y un sátiro llamará al otro; también allí reposará Lilith y en él encontrará descanso.


			Igualmente aparece representada en las pinturas de la bóveda de la Capilla Sixtina, sede Papal del Vaticano, con busto de mujer y piernas en forma de serpiente, entregando a Varona (Eva) y a Adán el fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, que será causa la expulsión del paraíso terrenal; también está representada en el relieve de un capitel de la iglesia de Notre Dame en París. En la Edad Media era costumbre colocar en las cunas un amuleto de protección para los niños con la leyenda: Lilith vete.


			Dios les prohíbe a Adán y Varona (sería llamada Eva posteriormente) que coman la fruta del árbol del bien y del mal situado en el centro del paraíso, pues morirían. La serpiente les asegura que no morirían como les había dicho Dios, que lo que no quería era que comieran de aquella fruta ya que se abrirán vuestros ojos y seréis como dioses conocedores del bien y del mal. 


			Cuando Yahveh supo que Adán y Varona habían comido del árbol y se escondían con vergüenza entre los árboles al percibir que estaban desnudos, por el concepto de culpabilidad causado por la serpiente, la maldijo declarándola un animal maldito e impuro. Dios castiga a la serpiente, que induce a la mujer a desobedecerle: con vivirás arrastrándote por la tierra.


			Parece una alusión del relato que era Lilith la que les había tentado, y que como castigo la transforma en serpiente y habitualmente se identifica con la serpiente que tentó a Adán y Varona (Eva) y con el diablo, pero si leemos detenidamente, Yahveh la define como la más astuta de las bestias del campo, por cuanto hiciste, maldita serás y te arrastrarás sobre tu pecho y comerás el polvo todo el tiempo de tu vida, realmente no parece la definición más adecuada para ser un diablo, un ángel rebelde. Más lógico sería que la serpiente fuera en realidad Lilith, convenciendo a Varona de los placeres que gozaría si comía de ese árbol prohibido.


			Y Yahveh le dijo a la mujer: Multiplicaré crecidamente los sufrimientos de tu gravidez; con sufrimientos parirás hijos, y tu propensión te inclinará a tu marido, el cual te dominará.


			El hombre, Adán, puso a su mujer entonces el nombre de Eva (Javva), por haber sido la madre de todos los vivientes. Parece que existe un error en la transcripción del texto ya que Adán habla en pasado (haber sido la madre) y en ese momento los únicos seres humanos vivientes debían ser ellos, además de Lilith, es probable que se refiera a que sería la futura madre de todos los hombres.


			Al comenzar a desarrollar este ensayo, e intentar comparar los derechos de la mujer con el varón en cada época, surgió la duda, ¿qué mujer?, ¿de qué civilización?, ¿de qué clase social, de la realeza, de la nobleza, una campesina, una esclava?, obviamente la comparación, incluso entre ellas dentro de cada civilización o época, era absurda, pero al emplear el genérico mujer conducía a eso. Realmente era imposible comparar los derechos de alguien como Cleopatra con los de la campesina egipcia, menos aun con sus esclavas, ni a una mujer hebrea, o incluso una espartana con una ateniense, aunque pertenecieran a la misma civilización, ni con una romana, indudablemente no.


			Como vimos y comentamos también al principio, la evolución en la igualdad de los derechos de la mujer era un largo camino por recorrer, desde el origen de los tiempos, pero que se va consiguiendo siempre de forma conjunta y simultánea con su progreso cultural. Al existir tanta diferencia de conocimientos entre el hombre y la mujer, realmente era muy difícil poder lograr la igualdad entre sexos, ya que resultaba imposible que la mujer alcanzara puestos de responsabilidad sin el nivel correspondiente.


			¿Cómo podría organizar una gran empresa comercial, o los cálculos de una catedral o palacio, o realizar complicadas operaciones quirúrgicas, etc., sin tener ningún conocimiento, ya que la mayoría de las mujeres, salvo algunas excepciones, no sabían leer ni escribir? Esto era claramente inviable.


			Al principio eran muy escasas las mujeres que estudiaban. Afortunadamente hoy en día esto ha cambiado ya que no solo estudian en la universidad gran cantidad de ellas, sino que ocupan los primeros puestos en las calificaciones obtenidas, por lo que, con el aumento de nivel cultural con la incorporación de la mujer a los estudios universitarios, le ha permitido hablar con igualdad de conocimientos con el varón, cuando anteriormente su incultura la incapacitaba para ocupar puestos de relevancia. 


			Lógicamente con esta evolución la mujer ya puede ahora formar parte de cualquier cometido de alta responsabilidad y de cualquier nivel, sin ninguna discriminación, incluso con prioridad al varón, influenciado por el aumento de nivel en la situación laboral por el factor fuerza, ya que al principio apenas existía maquinaria y era necesaria la fuerza bruta del hombre, situación que ha cambiado actualmente. En la actualidad, las empresas se dotan con la maquinaria adecuada técnicamente, posibilitando su manejo, de manera igualitaria, a un hombre o una mujer, simplemente con la manipulación de un mando o pulsando un botón.


			Todos estos cambios se están realizando con rapidez, pero lógicamente no de manera instantánea, y aunque parezca que se producen muy lentamente, el cambio conseguido en apenas cien años, frente a los miles de historia, ha sido radical, y ya no existen prácticamente obstáculos para que la mujer acceda a cualquier puesto de trabajo, por muy específico que este sea. 


			No obstante, no creamos que siempre ha tenido la mujer la imposibilidad de alcanzar puestos de relevancia, ni ha estado tan discriminada y sometida como creemos y podremos comprobar en el desarrollo de este ensayo.


			Veremos como en la prehistoria la mujer detentaba prácticamente el poder absoluto, todo lo contrario del prototipo presentado donde el macho con un garrote raptaba a la mujer y la arrastraba de los pelos como un trofeo de caza, era pura invención, nada más lejos de la realidad.


			Muchas veces nos encontramos, especialmente en las civilizaciones antiguas, que esta inferioridad de la mujer, mal llamada sexo débil, no se basaba -en contra de lo que se podría pensar a simple vista- en la inferior fuerza física de la mujer, sino en considerarla de inferior fuerza moral e inteligencia, en seres más débiles mentalmente, lo cual es completamente falso, ya que en realidad es todo lo contrario.


			Una de las principales causas de esta discriminación procede de la herencia religiosa, ya que desde los orígenes de nuestra civilización y su enorme influencia posterior en nuestras creencias más importantes proceden del patriarca hebreo Abraham, origen de las tres religiones monoteístas más importantes de nuestro entorno, de acuerdo con las drásticas normas religiosas, morales y de convivencia dictadas por Yahveh, dando origen al islamismo, a través de su hijo primogénito Ismael tenido con su esclava Agar; al judaísmo a través de su hijo Israel nacido de su mujer Sara y al cristianismo creado por Jesús de Nazaret como una rama escindida del judaísmo. En cualquiera de los casos, incluso en el cristianismo a pesar de la lucha de Jesús para evitarlo, pero rápidamente olvidado, la opinión y el desprecio que tenían por la mujer era lamentable, vergonzoso y sin motivo.


			No obstante, a lo largo del tiempo la mujer también ha detentado directamente poder, aunque es cierto que muy por debajo del hombre. Tenemos ejemplos de muchísimas mujeres muy influyentes, tanto en política, como en filosofía, ciencias, literatura, medicina, artes, etc., cuyos logros no han podido ser ocultados, pues han supuesto un gran avance para la ciencia y para la humanidad. El tratamiento de la igualdad o diversidad entre el hombre y la mujer ha dependido en gran medida de la situación política, religiosa, social y cultural de cada momento.


			El sexo siempre ha sido uno de los más grandes tabúes dentro de la sociedad, pero no siempre fue igual ni existieron las mismas costumbres. Desde la antigüedad hasta nuestros días, las relaciones y prácticas sexuales en las parejas han cambiado mucho, agregando nuevos factores o condenando otros.


			No todas las sociedades se comportaron igual ante el sexo, como a continuación podremos ver en algunas de las costumbres sexuales de la antigüedad que pueden ser ahora consideradas extrañas o incluso abominables.


			En esta faceta, la mujer siempre ha conseguido y ejercido un gran poder, no solo por el sexo en sí, sino también por el producto derivado del mismo, la maternidad. 


			En la actualidad, la mujer no necesita manifestaciones feministas ni exigencias extremistas para conseguir la igualdad, ya que con la capacidad intelectual equiparada es más que suficiente para lograrla, sin parecer que, más que pedir la paridad de género, lo que pretende es la absoluta discriminación del varón, degenerando en una especie de venganza por los miles de años de sumisión soportada, lo que a la larga puede resultar contraproducente al obligar al varón a una reacción violenta de supervivencia.


			No se pretende en este ensayo reivindicar los derechos y obligaciones de la mujer, de la que, como ya hemos comentado con anterioridad, existe una inmensa bibliografía, únicamente conocer cuáles fueron las circunstancias y cómo eran en las distintas civilizaciones, con sus particulares costumbres y forma de vida a lo largo de la historia. 


			Por tanto, se ha considerado imprescindible ubicar y envolver a cada mujer en la edad histórica a la que pertenece, en su civilización, cultura, incluso tribu, es decir, no definirla como un ente individual y aislado, lo que haría incoherente e inconcebible su actitud y comportamiento la mayoría de las veces, sino bajo el prisma de su entorno y sus costumbres para que podamos comprenderla, pero nunca considerarla, y menos juzgarla, desde la visión actual. 


			Se estudiará solo la vida, costumbres, comportamientos, derechos y obligaciones de la mujer de las civilizaciones que influyeron, de manera directa o indirecta, en nuestra civilización, cultura, religión o forma de vida, realizando un breve resumen, ya que hay centenares de libros sobre cada capítulo de este ensayo.


		


	

		

			La mujer en la prehistoria


			(3700000 a. C. - 4000 a. C.) 


			La prehistoria es una época incierta de la vida de la humanidad donde no existía la escritura por lo que carecemos de documentación escrita que la avale, teniendo como única referencia los hallazgos arqueológicos. Es un periodo de tiempo muy extenso, considerando que abarcó aproximadamente desde el año 3700000 a. C., que es cuando se calcula aproximadamente que los primeros hombres aparecieron en el continente africano, hasta el año 4000 a. C, donde se considera que da comienzo la Edad Antigua.


			La prehistoria se divide en tres grandes épocas o grupos: Paleolítico o Edad de Piedra abarcando desde el año 3700000 a. C. al 10000 a. C. Mesolítico o fase intermedia, del 10000 a. C. al 8000 a. C. y Neolítico o Edad de los Metales, última fase comprendida entre el 8000 a. C. al 4000 a. C.


			Paleolítico (3700000 a. C. al 10000 a. C.) 


			Corresponde este periodo inmenso al tiempo transcurrido aproximadamente entre los años 3700000 a. C al 10000 a. C. La palabra Paleolítico proviene del griego palaios-lithos, antigua-piedra, por lo que en el Paleolítico, la característica fundamental del trabajo del ser humano era el tallado de la piedra de sílex, con el objeto de fabricar utensilios para desgarrar la carne de los animales, principalmente los que encontraban muertos, pues al principio eran carroñeros y aún no usaban esas primitivas armas para cazar, empleando además las lascas o esquirlas que quedaban de la talla para otros usos, pudiendo ser considerada una de las primeras manufacturas de la humanidad, durando esta época muchísimo más tiempo que la del hierro, bronce o cualquier otra industria moderna. El sílex es un material de gran dureza, que se podía tallar con facilidad mediante el golpeo con otra piedra más dura, pero conllevaba el inconveniente de su fragilidad.


			El Paleolítico se subdivide a su vez en tres grandes grupos:


			Paleolítico Inferior, comprendido entre el año 3700000 a. C. al 200000 a. C., donde hace alrededor de 1.500.000 años apareció el homo erectus que comenzó a utilizar armas para la caza y para su defensa; estas herramientas eran muy sencillas y consistían en unos simples guijarros a los cuales mediante unos golpes se les había producido un filo cortante. Posteriormente apareció el denominado homo habilis, que fue realmente el primer antecesor del humano actual.


			Este ya perfeccionó sus armas hechas en piedra, como las hachas de mano, o las lanzas con puntas de sílex. En los periodos de glaciaciones construían cabañas, donde se han encontrado restos de hogueras y se agrupaban en pequeños grupos o bandas para su defensa. Los hielos cubrían gran parte de su territorio por lo que la caza variaba según la climatología. Comían la carne cruda y habitualmente el tuétano de los huesos que encontraba procedente de despojos que habían abandonado otros depredadores, no olvidemos que también eran carroñeros.


			En las etapas más frías de las tundras heladas y estepas cazaban mamuts lanudos, rinocerontes lanudos, renos, bueyes almizcleros y antílopes; en los periodos templados se reforestaba el medio y retornaban los hipopótamos, elefantes de defensas rectas, rinocerontes, bisontes, etc. También tenían que luchar con los temibles depredadores, tigres de dientes de sable, jaguares, leones, hienas, etc. 


			Paleolítico Medio, que se desarrolló a partir del 200000 a. C., donde el protagonista fue el hombre de Neanderthal, neanderthalensis, que debe su nombre a una cueva situada en el valle de Neanderthal cerca de Düsseldorf, en Alemania, donde se hallaron los primeros restos de su especie. De baja estatura, tenía una fuerte estructura ósea, con una gran masa muscular, cráneo alargado, nariz ancha, la frente oblicua, arco superciliar muy abultado, mentón poco desarrollado y los brazos más largos en proporción al resto del cuerpo, rasgos que lo diferenciaban del actual hombre moderno, aunque ya se desplazaba en posición erguida y no era un homínido tan primitivo como tradicionalmente se le ha considerado. 


			Según parece, pudo desarrollar un lenguaje articulado y complejo, tenía la capacidad necesaria para la producción artística, cuidaban de los individuos heridos y fueron los primeros humanos que sepultaron a sus difuntos. Los enterramientos se realizaban en fosas protegidas con losas, excavadas casi siempre en las mismas cuevas o abrigos que servían de habitáculo, dejando señales con ocre rojo o montones de piedras. Se ha encontrado, en unas excavaciones, una fosa rodeada con piedras que contenía nueve esqueletos de neanderthal, dos adultos y siete niños; estos cuerpos, según parece por los restos encontrados, se habían depositado sobre un lecho de flores. 


			Debido a la escasez de plantas y frutos como alimento, la organización social cambió y se constituyó en pequeños clanes trashumantes, basando su subsistencia en la caza de mamíferos de mediano y gran tamaño como el caballo, el rinoceronte o el mamut, compitiendo así con el resto de los depredadores. No se descarta, que los hombres de Neanderthal también practicaran rituales de canibalismo con los prisioneros capturados de otras tribus y que probablemente antes de su extinción se refugiaran en la zona sur de la península ibérica como parece confirmar un cráneo de un neanderthal hallado en Gibraltar y una mandíbula en la cueva del Boquete de Zafarraya en la sierra de Alhama de Málaga, uno de sus últimos refugios en Europa.


			Paleolítico Superior. Se considera que comienza a partir del año 35000 a. C., con el homo sapiens, el hombre de Cromañón, Cro-Magnon, ya con características similares al actual ser humano. Eran de elevada estatura, alrededor de 1,80 m, mentón prominente y una gran capacidad craneal de 1.590 c.c., eran unos excelentes cazadores y realizaron una labor desconocida hasta entonces, pues fueron capaces de alterar el entorno donde vivían adaptándolo para facilitar su vida.


			Laminaban y pulían la piedra, tallaban además el hueso y el marfil, fabricando con ellos figuritas y adornos, además de arpones, punzones, agujas para coser y también tenían una alfarería desarrollada, incluso se han encontrado restos de fibras trenzadas que posiblemente fueran de una vestimenta. Pulían sus armas de forma perfecta, inventaron el arco, arma revolucionaria para aquella época, silenciosa y mortífera a distancia, propulsores para lanzar más lejos la lanza, etc. Se pintaban el cuerpo con óxidos naturales como un ritual, ya que se han hallado gran cantidad de recipientes que contenían estos pigmentos dentro de sus tumbas, para que los acompañaran en el más allá. Y en otras tumbas, también se han encontrado esqueletos descarnados y pintados de rojo y ocre.


			Solían vivir en cavernas o cuevas, por lo que se les conoce también con el nombre de cavernarios, cavernícolas o trogloditas; algunas veces se desplazaban, tal vez a zonas de mayor caza, y montaban campamentos al aire libre. Eran cazadores, recolectores y pescadores, cazando en grupo con trampas a los animales grandes y a los pequeños con piedras y flechas, pescando en ríos y lagos. Las mujeres recolectaban frutos. Se cubrían el cuerpo con la piel de los animales que abatían. 


			Tenían una inteligencia desarrollada, pintaban con gran destreza y cantidad las paredes de las cuevas que habitaban y que se distribuían por numerosos países, solo entre el sur de Francia y el norte de España se han encontrado hasta el momento más de cien cuevas pintadas, que sin duda son las más importantes. Ya desde los albores de la humanidad, parece que hubo una necesidad inherente a la condición humana de expresarse por medio del arte.


			Durante el Paleolítico son muchas las muestras artísticas aparecidas en murales rupestres, algunos espectaculares como las de Altamira (España) o Lascaux (Francia), exponentes de esa pintura, así como de la escultura primitiva. La representación artística aparece ligada a ciertos ritos o magias propiciatorias relacionadas con la caza, la fertilidad o la reproducción. En este periodo, la caza y la reproducción constituían dos factores claves para garantizar la supervivencia de los grupos humanos.


			Se estima que alrededor del año 17000 a. C. se realizaron estas pinturas rupestres en el interior de las cuevas, con la representación de animales, más comunes que las humanas, pero existe evidencia de un culto sagrado a la fecundidad femenina, ya que en el Paleolítico se realizaron gran cantidad de pinturas rupestres que reflejaban especialmente los genitales femeninos.


			Los pintores de las cuevas solían seguir el método del siluetado, pintando primero con una línea la silueta, generalmente de animales, procurando aprovechar las protuberancias e irregularidades de las paredes para incorporarlas a su trabajo pictórico para posteriormente rellenarlas con pigmentos naturales de color ocre, negro y rojizo.


			Se ha comprobado que las siluetas de las manos pintadas en las paredes de las cuevas son femeninas, al corresponder con el tamaño de los restos encontrados en los yacimientos arqueológicos, por lo que también se considera que probablemente, debido a su forma de vida en la que el hombre salía a cazar y la mujer permanecía todo el día en la cueva, sería ella la que pintaría la mayoría de las figuras, exceptuando las de caza.


			Mientras que en el diseño de la pintura de los animales se aprecia una gran cantidad de detalles, incluso con raspaduras en la pintura para darle más realismo y sensación de volumen, curiosamente las representaciones de figuras humanas siempre eran esquemáticas, solo unas líneas para definirlas, como si lo realmente importante fuera el animal representado, no el cazador. 


			A medida que se van realizando nuevos hallazgos de pinturas en las cuevas aumenta la creencia de que no era una simple decoración, más bien santuarios donde las pinturas eran expresiones votivas, bien para obtener una mayor captura, de acción de gracias o de protección ante ella por ser un trabajo muy arriesgado. Esta suposición se reafirma al comprobar que la mayoría de las zonas pintadas se encuentran en lugares muy recónditos de la cueva, sin uso, incluso algunos casi inaccesibles.
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			Talla de Sílex (Paleolítico)


			[image: ]


			Cuchillo (Paleolítico)
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			Cabra de la Cueva de la Pileta, Benaoján (Málaga, España). Paleolítico
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			Bisontes en Cueva de Altamira (Cantabria, España). Paleolítico
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			Cabra montesa en la Gruta de Cosquer (La Provenza, Francia). Paleolítico
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			Uro en la Gruta de Lascaux (Dordoña, Francia). Paleolítico.


			Mesolítico (10000 a. C. al 8000 a. C.)


			Aunque generalmente se señala al Neolítico como el periodo siguiente al Paleolítico, entre ellos existió una etapa de transición conocida como el Mesolítico que abarca un periodo aproximado de dos mil años, desde el año 10000 a. C. al 8000 a. C., es una etapa corta comparada con las restantes, donde lo que se pretende realmente es indicar que el paso del Paleolítico al Neolítico no se realizó de una sola vez, sino que fue evolucionando lentamente dependiendo de cada zona.


			Neolítico (8000 a. C. al 4000 a. C.)


			El final del Paleolítico coincide con el retroceso de los hielos de la última glaciación, que se retiran hacia los polos aproximadamente hacia el año 8000 a. C., que es cuando comienza la época denominada Neolítico -donde ya había desaparecido la gran caza de los grandes mamíferos, como el mamut-, finalizando alrededor del año 4000 a. C., aunque en algunas zonas se llegó a este final muy posteriormente, por lo que todos los datos de comienzo y finalización de épocas son muy genéricos. 


			La nominación de Neolítico proviene de una palabra compuesta, derivada del griego neo, que significa nuevo, y de lithos, que significa piedras. No fue una etapa que se inició bruscamente ya que el cambio, como hemos comentado, también fue paulatino según las regiones, finalizando en la Edad del Bronce, conformando la última etapa de la denominada Edad de Piedra y aunque Neolítico corresponde a la época de la piedra pulimentada, también se creó una nueva forma de vida basada en la producción de alimentos a partir de especies vegetales y animales domesticados. 


			Después de un largo proceso, siempre condicionado por los diversos y hostiles factores climáticos, la invención de la agricultura por parte de los hombres del Neolítico trajo un cambio de magnitudes muy importantes. El hombre ya no tenía que vivir de forma errante y depender solamente de la caza, con los peligros que ello implicaba, sino que ahora tenía la posibilidad de asentarse y dedicarse al desarrollo de nuevas tecnologías.


			Durante este periodo de la prehistoria, los hombres crearon los primeros asentamientos estables, dejando de lado su antiguo carácter nómada y empezando a vivir en grupos y en refugios. Estos eran muy variados y de acuerdo con las circunstancias podían constituirse en comunidades que podían llegar a tener ciento cincuenta individuos hasta alcanzar las dos mil personas, utilizando las más sofisticadas herramientas de piedra, para aquella época, comenzando a cultivar y a desarrollar la cría de animales, sentando las bases de la agricultura, ganadería humana, artesanías, esculturas, cerámicas y la elaboración de tejidos también tuvieron un desarrollo clave durante este periodo.


			Cuando se estudia el posible lenguaje en la prehistoria, se intenta solucionar fácilmente suponiendo que solo serían breves sonidos onomatopéyicos, imitando a la naturaleza y los animales, sonidos guturales o chasquidos con la boca, diferenciando con su entonación si correspondían a peligro, huida, dominación, sumisión, apareamiento, etc., pero sorprendentemente en los pueblos más primitivos actuales encontrados, casi a nivel prehistórico y por completo aislados del contacto del resto de otros humanos, tienen un lenguaje muchísimo más rico del que nos podíamos imaginar, muy lejos de lo esperado.


			Aunque hasta hace poco tiempo se creía que este periodo se podía considerar no tan violento como los anteriores, hoy se sabe que el hombre del Neolítico era quizás igual de violento como en cualquiera de las anteriores épocas. Evidencias fósiles han demostrado que muchos individuos del Neolítico fallecieron como resultado de heridas por flechas, lanzas, cortes o por fuertes impactos en el cráneo con armas de piedra.


			Con la alfarería se produjo un cambio fundamental en la vida diaria, ya que antes se usaban calabazas vacías que podían contener agua, pero no podían ponerse al fuego y cestos de mimbre con los que no se podía hacer ninguna de las dos cosas. Posteriormente estos recipientes de mimbre se impermeabilizaron con la arcilla secada al sol o cocida al fuego y más tarde aprendieron a dar forma a la arcilla con un esqueleto de mimbre muy simple y luego sin ese esqueleto. La forma era a menudo similar a las de las calabazas y las dimensiones parecidas al cesto de mimbre primitivo, técnica conocida como cerámica campaniforme. 


			Para conservar la carne se usaba el sistema del acecinado, método que consistía en el secado al sol, ahumado o salado, colocándola colgada en el vértice de un armazón de tres estacas que formaba una estructura que se apoyaba en el suelo. De igual manera, observando el crecimiento de las plantas en la naturaleza, aprendieron a plantar semillas, regarlas, abonarlas, controlar su crecimiento y producción. Las primeras plantas que se cultivaron fueron los cereales, el trigo en su variedad de espelta, cebada, avena, mijo, arroz, maíz, etc., también se cultivaron cebollas y guisantes.


			Se sabe que en esta época se domesticaron algunos animales, y entre ellos primero fue el lobo, dando origen al perro. Después siguieron otros animales para aprovechar sus productos o su trabajo, como las ovejas, cabras, cerdos, bueyes, onagros (especie de asnos salvajes), también jabalíes al capturar crías vivas (jabatos) que fueron amansados, evitando además su peligrosa cacería y dando origen al cerdo, importante fuente de alimento para la tribu. La miel el único alimento dulce conocido, igual que la sal era el único salado. Además, del panal se obtenía la cera, que seguramente se usaba en rituales mágicos, religiosos o funerarios.


			El periodo Neolítico, donde el hombre ya conoce el fuego, viste su cuerpo, reemplazando progresivamente las pieles de animales por tejidos de fibras vegetales trenzadas y utiliza ya pieles curtidas, ornamentando su cuerpo con collares, ajorcas y brazaletes, y construyendo sencillas cabañas como viviendas.


			Hizo posible el riego y también la reserva de diferentes alimentos, pero por otra parte abrió un nuevo camino en lo que respecta a las artes y la arquitectura, ya que ahora contaba con nuevos materiales para construir casas, un amplio desarrollo de la alfarería, vasijas, recipientes, etc. Se comienza el trabajo con metales, empleándose primero el cobre por su fácil moldeo, para luego usar el bronce y finalmente el hierro. Se produce un amplio desarrollo de construcciones megalíticas constituidas por grandes bloques de piedras y losas.


			Si la gran piedra era una sola y estaba en posición vertical se denominaba menhir; si se agrupaban varias colocándolas de forma lineal, tomaba el nombre de alineamiento y si la construcción pétrea era en forma circular se nominaba crómlech; cuando estaban agrupadas y cubiertas con una o varias losas enormes, se denominan dolmen. Cuando el habitáculo de enterramiento del dolmen es circular y la cubierta en forma de cúpula semiesférica entonces se llama tholo.


			Se desconoce la función de los menhires aislados y de los alineados. Cuando se agrupaban en forma circular parece ser que eran observatorios o templos de adoración para el sol o la luna. Con respecto a los dólmenes se sabe que eran monumentos funerarios por los restos de enterramientos encontrados y generalmente estaban en la parte alta de las colinas, siempre cubiertos por una capa de tierra en forma de montículo donde solo estaba visible el acceso al mismo. 
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			Menhir en Cham des Bondons (Francia). Neolítico
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			Alineación de Menhires en Pallaghju (Córcega). Neolítico. 
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			Cromlech de Stonehenge (Amesbury, Inglaterra). Neolítico.
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			Dolmen de Poulnabrone Enburren (Irlanda). Neolítico.


			[image: ]


			Interior del dolmen de Menga (Antequera, Málaga) Neolítico.
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			Tholo del Romeral (Antequera, Málaga) Neolítico.


			En la isla de Menorca, España, existe una tipología de monumentos megalíticos característicos de esta zona y prácticamente únicos, denominados taules, talayots y navetas. En el pueblo de Torrellafuda (Menorca, España) hay una taula con su característica piedra superior apoyada en un solo pilar central que le da forma de mesa, de ahí su nombre, varios talayots, restos de murallas ciclópeas que protegían al poblado y varias cuevas de enterramientos prehistóricos excavados en la roca.


			Los talayots, son unas atalayas que parecen torres de vigilancia o defensivas, aunque otras teorías creen que debieron ser una especie de templos de contemplación y adoración, bien del sol, la luna o de los astros en general. Su técnica constructiva es del tipo ciclópea, a base de grandes piedras encajadas en seco o a hueso, sin cemento ni argamasa, de forma circular, de ocho a dieciséis metros de diámetro, o cuadrada orientadas sus caras a los solsticios y de dimensiones entre los diez y once metros de lado y casi siempre situados en lugares ceremoniales. Tienen una sola entrada, un corredor que lo atraviesa y una cámara interior provista de una columna central.


			Las navetas son monumentos funerarios para enterramiento construidos alrededor del año 1050 a. C., pertenecientes a la cultura talayótica de la isla. Su nombre proviene de su forma que recuerda a una nave invertida; están realizadas con piedra seca encajada sin utilizar ningún tipo de mortero de unión. Un ejemplo típico es la Naveta Des Tudons (Menorca, España) con unas dimensiones de 13,60 m de largo y 6,40 m de ancho, y en ella se realizaron entierros colectivos, en el que se han encontrado gran cantidad de cerámica, punzones, brazaletes, cuchillos, puntas de lanza, cadenas bicónicas y botones triangulares de hueso.
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			Taula de Torretrencada (Menorca, España). Neolítico.
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			Cueva de enterramientos en Cala Morell (Menorca, España). Neolítico.
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			Talayot de Torelló (Menorca España). Neolítico.
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			Naveta funeraria D´Es Tudons (Menorca, España). Neolítico.


			La última etapa de la prehistoria, correspondiente a la Edad de los Metales, ya mezclada con el comienzo de la Edad Antigua, se subdivide en tres periodos: Edad del Cobre, Edad del Bronce y Edad del Hierro, denominados de esta forma por la utilización de cada uno de los tres metales principalmente.


			Edad del Cobre, o Calcolítico: Comprende el periodo comprendido entre el año 5000 a. C y el año 1800 a. C. En esta etapa comienza el ser humano a sustituir el armamento de piedra y utensilios de labor por otro fabricado por el mineral fundido procedente de la tierra. También descubre los minerales de plata y oro, que utiliza como ornamentos; comienza el aprovechamiento de la ganadería, con carne, leche, queso, yogur, lana, etc.


			Edad del Bronce: Abarca desde el 1800 a. C. hasta el 800 a. C., con el descubrimiento del estaño, que añadiendo el 10% al cobre obtienen al fundirlo un material mucho más duro y resistente, el bronce, cuyas armas resultan invencibles. Se considera que tiene su origen en las zonas de Armenia, Egipto, Sumeria, etc.


			Edad del Hierro: Se engloba desde alrededor del año 800 a. C. Hasta el 265 a. C., produciendo un cambio radical en la sociedad, en los utensilios para la agricultura y en las armas para la guerra, etc., con el descubrimiento y utilización del hierro, al que añadiéndole posteriormente un 2% de carbono se transformaba en acero, metal mucho más duro y duradero que el bronce y el hierro, permitiendo al hombre dominar mejor el medio ambiente y ampliar su horizonte cultural, territorial y guerrero. 


			En las creencias religiosas de la prehistoria se rendía culto a la diosa madre que protegía cosechas y ganado y garantizaba la fertilidad. Se representaba en figurillas femeninas como objetos de culto, de arcilla o talladas en piedras y huesos de animales, comenzando a creer en el más allá y se da culto a los muertos, enterrando a los difuntos en urnas de cerámica, con un ajuar constituido por armas, adornos, figuritas totémicas, alimentos, etc., y lo más sorprendente es que alrededor del año 4000 a. C., se crean zonas especiales para ello construyendo monumentos megalíticos de necrópolis con dólmenes, realizados con grandes bloques de piedra, para que al final del Neolítico y durante la Edad de los Metales, las urnas funerarias fueran allí enterradas. 


			En la prehistoria se mantenía la creencia en un dios creador y benévolo, pero justiciero, que premiaba y castigaba, especialmente influido en esta creencia por el violento entorno que habitaba, por lo que les era fundamental para su vida diaria la figura del chamán que los comunicaba con los seres sobrenaturales. Probablemente creían en la coexistencia con los espíritus de los muertos, de los cuales era necesario protegerse del posible daño que les pudieran causar, es decir que consideraban la existencia de la vida en el más allá.


			¿Cómo era la vida de la mujer en la prehistoria?


			Los datos que conocemos sobre la mujer en la prehistoria surgen del legado artístico de las primeras esculturas o pinturas rupestres que han sido recuperadas por distintos arqueólogos y han permitido analizar cómo se veía a la mujer en dicho periodo, en los que se observa que tenía un papel muy activo e importante en todos los ámbitos de la vida cotidiana de su tiempo, compartiendo con los hombres todo tipo de esfuerzos, siendo fundamental en una economía doméstica en la que se vivía al día, en la que apenas existían excedentes para la comida, donde la mejor opción era la igualdad social en la que cada miembro del grupo tenía que ser capaz de hacer todo lo necesario para subsistir, pues de ello dependía su supervivencia. No existía división del trabajo, ni especialización, aunque sí se debían respetar algunas habilidades específicas, como el ser chaman o artesano especializado en cualquier oficio. 


			En el aspecto sexual y al comienzo de la época prehistórica, al estar constituido el clan por una mínima agrupación, no existía propiedad entre ellos, todo era de todos, por lo que cualquier macho o hembra tenía relaciones sexuales con cualquiera de forma indiscriminada. De igual forma, al parecer, no se tenía una idea clara de que con estas relaciones se producían los embarazos, adjudicándole ese poder, que solo lo tenían las mujeres, por la intervención de la diosa madre, con los ciclos de la diosa luna, coincidentes con sus ciclos de sangrado mensual, o a la naturaleza mágica de la mujer que era capaz de producir por ella misma vida de forma periódica y constante, dada la promiscuidad, y sin causa justificada. Los niños, por tanto, eran criados y alimentados de forma colectiva perteneciendo únicamente a las mujeres del clan, pues probablemente nadie se imaginaba que ellos podían ser los padres.


			La maternidad se ha relacionado desde épocas ancestrales como un don divino puramente femenino, siendo precisamente la gravidez de la mujer la que le ha dado el poder, pero al mismo tiempo la que le ha restado libertad, porque durante siglos la mantuvo lejos del trabajo y de la independencia al tener que gestar, alimentar, criar y educar a los pequeños. Sin embargo, no siempre fue así, pues en la prehistoria la mujer era considerada una especie de diosa madre dadora de vida en todos los sentidos, originándose una cultura matriarcal en la que además de ser madre se dedicaba a la agricultura, a la recolección de frutos para el mantenimiento de la tribu, poseyendo además conocimientos de plantas y raíces útiles para la alimentación y curativas. Tallaba también la madera y los huesos con los cuales hacía punzones, agujas, arpones y puñales.


			Se descubrió el fuego, sea aprovechando la lava volcánica o el rayo que encendía la hierba seca, y posteriormente con la chispa producida al frotar una piedra de sílex con otra de pirita de hierro, inflamando la broza seca, siendo su mantenimiento un trabajo habitual encargado a la mujer. 


			Las obras de arte que adornaban las paredes y techos de las cuevas que habitaban y que han llegado hasta nuestros días reproduciendo escenas de su vida cotidiana, pudieron ser realizadas, muy probablemente, también por mujeres, excepto las de caza, en sus momentos de descanso, debido a su mayor permanencia en ellas, al igual que la producción de material lítico, lascas de piedra, puntas de flechas, hachas, etc. 


			Por los hallazgos arqueológicos se percibe poco interés en la cuestión del adorno, vestimenta o peinado, sin embargo, existen detalles que demuestran los inicios de una inclinación primitiva por decorar el cuerpo. 


			La domesticación de animales también implicó la estancia y continuidad en la residencia, el control y previsión sobre procesos que antes estaban sujetos a los caprichos de la naturaleza. Estos cambios iban acompañados de hábitos de crianza y educación propios de la mujer, que debió desempeñar un papel decisivo en esta nueva forma de vida. Debido al incremento de nuevos productos y alimentos, la domesticación de animales y el cultivo de plantas, la mujer ocupó la posición central en esta nueva economía.


			También la aldea es de su creación, pues además de los usos generales que tuviera, era un lugar colectivo para el cuidado y la crianza de los pequeños, principalmente. Aquí la mujer se asienta en su condición de liderazgo y centra su atención en el cuidado del niño, de la infancia juguetona, la juventud y hasta su desarrollo como adulto.


			La vida estable en la aldea tenía una ventaja sobre otras formas de comunidad, errantes en grupos más reducidos de individuos, por cuanto proporcionaba las máximas facilidades para la fecundidad, la nutrición y la protección, pudiendo criar de esta forma y desarrollar un elevado número de hijos más sanos.


			Durante la etapa de recolección las mujeres realizaban observaciones, de mucho interés, sobre aspectos de la naturaleza, pues se desplazaban de un lugar a otro, por lo que mantenían amplias relaciones sociales con otros grupos de mujeres durante estos desplazamientos. Esta observación del entorno natural, y el intercambio de conocimientos mutuos, fueron fundamentales para llegar a la agricultura programada y las sociedades agrícolas, dando paso a la evolución socioeconómica de los humanos, donde las mujeres mantuvieron su predominio en la producción de alimentos, con su manipulación y su transformación.


			Era la mujer la que manejaba la azada, era ella quien cuidaba las cosechas del huerto y quien llevó a cabo esa obra maestra de selección y cruce de plantas que convirtieron las toscas especies silvestres en las prolíficas variedades domésticas, de ricas propiedades nutritivas, además de la recogida de plantas con fines curativos, resultando fundamental el papel de la mujer como curandera, pues adquirió conocimientos de las propiedades de las hierbas sanadoras que la naturaleza le ofrecía. 


			Fue también la mujer la que hizo los primeros recipientes, tejiendo cestos y modelando las primeras vasijas y cántaros de arcilla de forma manual, que secaba al sol o cocía al fuego, utilizándolas posteriormente para conservar alimentos, agua, etc. Curtía y cosía pieles que utilizaban además de para abrigarse, para construir tiendas y cabañas cuando ya, en esta etapa, los rigores del frío extremo de la época glacial habían terminado y la vida se realizaba más en el exterior. También confeccionaba tejidos con la lana y vestidos con pieles de animales, y era el hombre el que ayudaba a la mujer.


			Las primeras representaciones humanas se encuentran en el Paleolítico Superior, pudiéndose fechar estas figuras aproximadamente en el año 30 000 a. C. Las primeras figurillas femeninas aparecen con unas características muy precisas, cuerpo obeso, senos prominentes, barriga abultada, sexo muy marcado y trasero enorme.


			El historiador y arqueólogo francés Édouard Piette (1827-1906), especialista en la prehistoria, acuñó el término de venus esteatopígica para referirse a figuras como estas, en las que las nalgas, el sexo y los senos son los elementos somáticos más destacados. Esta peculiaridad anatómica, que parecería ser una consecuencia de alguna enfermedad o una característica étnica, como todavía se observa en algunas mujeres hotentotes y bosquimanas del África austral y del desierto del Kalahari, es en realidad una característica que se debe a las mujeres que son capaces de acumular grasa en y alrededor de las nalgas como fuente de reserva para las épocas duras de hambruna que soportan estas áridas regiones y poder así seguir amantando a los pequeños. 


			La talla de la figura femenina es de las diversas venus desnudas que se encuentran por toda Europa y en su composición se opta por una estructura anatómica cerrada, y se sigue la ley de la simetría, muy propia del arte primitivo, siendo una característica común en todas ellas la hipertrofia de los rasgos femeninos, tales como el sexo, los senos, los glúteos y las caderas, sin darle importancia al resto del cuerpo, por lo que estas venus se representan sin ningún rasgo facial y sin apenas detalles de sus extremidades. Es destacable cierto grado de abstracción por parte del artista, centrándose en lo esencialmente femenino, obviando lo demás y alejándose del naturalismo, más típico en el arte rupestre.


			No se sabe con seguridad si la venus esteatopigia representaba símbolos totémicos, religiosos o ideológicos; lo que se sabe es que seguramente era una exaltación del poder de la fertilidad en la mujer. 


			También se ha llegado a pensar que representan una divinidad del tipo diosa madre, para protegerla durante su parto, ya que su alto índice de natalidad suponía un peligro constante para la supervivencia de la mujer, pero aún sin conocer con precisión la función y significado de estas esculturas, lo más aceptado entre los prehistoriadores es que se trate de objetos con cierto carácter simbólico o de talismán, proporcionando con estas figuras de venus unos objetos que propiciarían cierta magia en la fertilidad, favoreciendo la concepción, el parto y la procreación. 


			Esta interpretación como diosas madre nos permite hablar de matriarcado. Más tarde, como amas del hogar o del cuidado de los niños y del mundo animal, fueron declaradas símbolos de fertilidad y procreación, por lo que se tallaba para que los espíritus aseguraran la fertilidad de las mujeres de la tribu. 


			Se encuentran repartidas en una amplia zona comprendida entre Francia y las llanuras de Siberia. Sorprende no haber encontrado ninguna venus en la península ibérica, a pesar de los abundantísimos hallazgos de pinturas rupestres, armas, restos de utensilios, funerarios, etc., incluso pinturas con atributos femeninos como las imágenes de vulvas encontradas en la cueva de Tito Bustillo en Ribadesella, Asturias.


			Estas venus solían aparecer de forma individual, con excepción de las siete encontradas en la cueva de Gagarino en Ucrania, colocadas a lo largo de un muro dentro de una gran cabaña, sin duda un lugar de culto.


			 Estudiaremos algunas venus prehistóricas de las más significativas del Paleolítico, de las muchísimas encontradas, que indica la importancia, veneración y respeto que se le tenía a la mujer. 


			Mujeres de la prehistoria


			Venus de Dolní Věstonická (29000 a. C.- 25000 a. C.)


			Es una estatuilla de terracota de una figura femenina, y fue encontrada en el yacimiento arqueológico de Dolní Věstonická, en la República Checa. Esta conocida venus mide 11,1 cm de altura (aunque falta parte de las extremidades inferiores), y 4,3 cm de anchura. Esta estatuilla podría ser una de las evidencias más antiguas de cerámica. 


			Tiene la cabeza sin detalle alguno, excepto dos incisiones que podrían representar los ojos, los brazos apenas están esbozados, en cambio los grandes senos, el ombligo y la línea inguinal se han señalado con todo detalle. Aunque ha perdido la zona de los pies, al parecer tuvo un extremo inferior puntiagudo. 
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			Venus de Vestonická. Paleolítico.


			En Dolní Věstonická se descubrió durante la excavación la vivienda de un artista, estaba aislada del campamento principal, y se caracterizaba por presentar una forma constructiva diferente. En las cenizas del hogar central, abovedado a modo de horno, se encontraron unas dos mil doscientas pequeñas obras plásticas y fragmentos de creaciones de barro cocido. A su vez la existencia de fragmentos de flautas indica que también la propia cabaña era el lugar de celebración de ceremonias mágicas y donde el creador de los objetos de arte, un sabio, mago o sacerdote chamán, tenía su morada.


			Venus de Frassasi (28000 a. C.- 20000 a. C.)


			La figurita femenina tallada en un trozo de estalactita tiene unas dimensiones de 8,7 cm de altura y un peso de 66 g, de color blanquecino, grandes pechos y la cara apenas esbozada. El ombligo señalado en un gran abdomen, y la vulva en relieve claramente acentuada; las piernas marcadas hasta la rodilla, rotas o no talladas.
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			Venus de Frasassi. Paleolítico.


			Venus de Lespugue (26000 a. C.- 24000 a. C.)


			Es una estatuilla femenina tallada en marfil de colmillo de mamut y mide 14,7 cm de alto, 6,0 cm de ancho y 3,6 cm de grosor, según la reconstrucción, pues se rompió durante la excavación en la que apareció en 1922, en Francia, en la cueva de Rideaux. La forma general corresponde a los cánones clásicos, los senos, el vientre y las caderas se inscriben en un círculo alrededor del cual un rombo incluye la cabeza y las piernas. 


			Venus o diosa de Brassempouy (26000 a. C.- 24000 a. C.)


			Es una pequeña cabeza femenina hecha en marfil de colmillo de mamut de 3,65 cm de altura, 2,20 cm de ancho y 1,90 cm de grosor. A pesar de ser una de las venus con los rasgos más detallados, las proporciones anatómicas del cráneo no son realistas, el rostro tiene forma de triángulo invertido muy equilibrado; la nariz y las cejas están perfectamente representadas, pero no tiene boca; en la cabeza, el cabello lacio está representado de un modo poco convencional, por medio de trazos en redecilla, por lo que algunos piensan que se trata de una capucha, de un tipo concreto de peinado o, simplemente, la representación esquemática de la cabellera. En el lado derecho de la cara tiene una pequeña grieta.
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			Venus de Brassempouy. Paleolítico.


			Venus de Laussel (25000 a. C.- 24000 a. C.)


			Es una figura femenina esculpida en un bloque de piedra caliza dura descubierta en 1909, en la Dordoña francesa; la figura mide 46 cm de altura y representa a una mujer desnuda con el brazo derecho que cae junto al tronco, pero el antebrazo se alza hasta la altura del hombro, la mano sostiene un cuerno de bisonte y la cabeza, no presenta indicios de rostro. 


			A pesar de ello, se observa que se talló de perfil. El cuello es alargado y está claramente definido. Del pecho brotan dos senos largos y colgantes, de forma oval. El vientre es algo pronunciado, pero bien proporcionado y ligeramente caído. Todo el cuerpo está pulido, excepto la cabeza.
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			Venus de Laussel. Paleolítico


			Venus de Willendorf (24000 a. C.- 22000 a. C.)


			Esta figura en piedra caliza se considera como la Diosa Madre prehistórica, de 11,1 cm de alto, 5,70 cm de ancho y 4,50 cm de espesor, con los atributos femeninos relacionados con la fertilidad muy resaltados, es una de las representaciones femeninas del Paleolítico más conocidas y se encontró en Willendorf (Austria) en las orillas del Danubio en el año 1908. 


			Se conserva en el Museo de Historia Natural de Viena. La cara no presenta rasgos identificativos, los brazos son muy cortos y carece de pies, por lo que no se podía colocar en vertical; en su cabeza luce una especie de gorro o peinado de trenzas. Es una clara representación totémica de la exaltación de la fertilidad de la mujer.
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			Venus de Willendorf. Paleolítico.


			Venus de Kostenki (23000 a. C.- 21000 a. C.)


			Descubierta en Rusia, representa una mujer de 10,6 cm de ancho y 3,6 cm de grosor, desnuda con vientre prominente y al igual que las anteriores, con pechos y trasero prominentes, prácticamente esféricos. La ausencia de rasgos en el rostro, la inclinación de la cabeza, los brazos delgados pegados al torso y las piernas están juntas y son cortas y se acaban con unos esbozos de pies, las líneas de la cadera bien definidas se complementan con el plano de la espalda y con la modelación detallada de adornos en relieve. 
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			Venus de Kostenki. Paleolítico.


			Los adornos de la estatuilla le proporcionan un carácter único. El remate de la nuca se asemeja a una base trenzada en cuya parte frontal se enganchaban sartas de cuentas o se cosían trenzas de cuero con apliques. La forma de la bandolera de pecho con cintas sobre los hombros, así como los brazaletes encima del codo y en las muñecas están realizados con técnica de cortes. En realidad, los adornos podían haber sido realizados con materiales orgánicos tales como cuero, pieles, fibras vegetales, etc. 


			La superficie de la estatuilla estaba bien alisada y pintada con ocre rojizo. En las nalgas y en las caderas se pueden observar grupos de líneas raspadas que confirman el proceso de tratamiento de la superficie o el intento de la representación parcial de la ropa.


			La figurita se halló semienterrada en el suelo de una cueva con la cara hacia abajo y estaba rota desde la antigüedad, ya que probablemente después de su uso en un ritual o de la pérdida de su importancia, se les arrancaba la cabeza y las piernas a golpes, deteriorando también el pecho y el vientre con pequeños golpes verticales, tal vez para eliminar sus posibles efectos mágicos.


			Venus Moravani (28000 a. C.)


			Se descubrió en Moravani (Eslovaquia) en el año 1930. La figura femenina está tallada en un colmillo de mamut y tiene una altura de 7,6 cm. Los brazos y las piernas están indefinidos, como sin importancia. Carece de cabeza ya que tal vez la figura se talló sin ella. En la actualidad se puede ver en el Slovak National Museum de Eslovaquia.
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			Venus de Moravany. Paleolítico.


			Venus de Grimaldi (22000 a. C.)


			Esta imagen fue descubierta en 1897 por Salomón Reinach en las cuevas de Grimaldi, Italia. Se trata de una talla femenina realizada en esteatita, una roca muy blanda derivada del talco, tiene una altura de unos 8,10 cm, y parece probable el empleo de algún material abrasivo, como arena, para pulirla. También se aprecia una gran habilidad en la talla de los volúmenes, lo que le otorga una textura y fuerza expresiva sorprendente.
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			Venus de Grimaldi. Paleolítico.


			Venus de Nea Nikomedia (6500 a. C.- 5800 a. C.)


			Encontrada en Emathía, Grecia. Está modelada con arcilla cruda, mide 18 cm. de altura y es el típico ejemplo de figuración femenina neolítica del Egeo, con glúteos, muslos muy exagerados y rostro solo esbozado.


			Fue hallada junto con otras dos figuras de arcilla en un rincón de un edificio singular junto con otros objetos, dos grandes hachas, dos vasos de cerámica peculiares, centenares de lascas de sílex y pequeños objetos circulares de uso desconocido, lo que sirvió de argumento para definir este edificio como un posible santuario, dando por sentado que las figuritas eran imágenes de divinidades.
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			Venus de Nea Nikomedia. Paleolítico.


			Resumen


			La prehistoria es una gran desconocida, pues nos faltan de ella situaciones esenciales para poder conocer los detalles de su forma de vida, costumbres, religión, pensamientos, sucesos, ideas, sentimientos, etc., ya que, al no ser expresados con el soporte de la escritura, rápidamente desaparecen, y al no existir ninguna referencia escrita sobre ellos, desconocemos prácticamente todo al disponer solo para su estudio de los restos arqueológicos. Ante este imponderable tan solo queda basarnos en suposiciones, más o menos acertadas, para conocer sus vidas, deduciéndolas del estudio de unos huesos junto con algunos objetos de uso cotidiano encontrados en excavaciones arqueológicas, tumbas ciclópeas, pinturas rupestres, y con los recientes descubrimientos de tribus que todavía vives completamente aisladas y prácticamente en la prehistoria.


			Cuando estudiamos el trabajo femenino de aquella época prehistórica es difícil imaginarnos hoy en día que durante más de cuatro millones de años las mujeres fueron elementos fundamentales e imprescindibles en la comunidad, pues constituyeron la base socioeconómica que permitía la supervivencia de los grupos humanos que habitaban en la prehistoria. Esta confusión se crea al habernos referido siempre al hombre prehistórico en genérico como sustantivo para nombrar al conjunto del hombre y la mujer, y siempre, en los grabados y figuraciones de los museos, es un hombre el que está realizando un trabajo, desde la caza a las pinturas en los techos de las cuevas, casi nunca se representa a una mujer como no sea como madre con un pequeño en brazos o siendo arrastrada por los pelos por el hombre como un trofeo de caza.


			En las sociedades recolectoras neolíticas, donde después de muchas transformaciones, se pasó de la caza a la agricultura y los productos de la recolección fueron la base de su alimentación, esta ocupación estuvo siempre en manos de las mujeres. No eran seres dependientes ni improductivos, todo lo contrario, tenían la responsabilidad de cuidar, educar y alimentar a sus hijos y a los miembros de la comunidad, trabajos que, aunque cotidiano, eran necesarios e imprescindibles para la supervivencia de la especie. En la cultura prehistórica la fuerza procreadora de la naturaleza se personaliza en la figura de una mujer, era la diosa de la que nacía todo y a la que todo volvía para seguir el ciclo de la naturaleza. La deidad que gobernaba el destino de la humanidad era femenina, la diosa madre. Por tanto, este principio generador del universo era la fuerza que controlaba el ciclo de la vida, de la muerte y de la regeneración; la mujer era sobrenatural, creadora de vida, la reparadora de la madre tierra y de la fertilidad, que se relacionaba con la vida animal y vegetal, influyendo en el crecimiento y la multiplicación, proporcionando alimento y vida. 


			La mujer era muy respetada, tanto que las deidades establecidas eran diosas, considerando a la deidad suprema, como a la propia Tierra, similar a una mujer que da vida a todo, guardando en sus propios cuerpos el misterio, el conocimiento del nacimiento, asegurando la continuidad de la tribu, siendo por tanto las madres las dirigentes de su civilización, habiendo una progresión niña-joven-madre-anciana a la que se adaptaban las enseñanzas y las funciones sociales. La mujer hizo grandes aportaciones a la evolución de la humanidad como precursora de numerosos hechos culturales y sociales jugando un gran papel en los inicios de la cultura humana, como madres, maestra, nodriza, curandera, sacerdotisa, lo que indicaría la existencia de un claro matriarcado en el Paleolítico. 


			Organizaban las actividades imprescindibles para la continuidad de la vida, como los cuidados, atenciones y socialización de niños y niñas, además del cultivo de plantas, como sanadora, creación de reserva y almacenamiento de alimentos para su abastecimiento, constituyeron un paso decisivo en el camino del control de la naturaleza, atendiendo a las posibilidades de acumular excedentes que ofrecían la agricultura y la ganadería para épocas de escasez, tareas cotidianas imprescindibles, ya que sin ellas la supervivencia sería imposible al igual que la permanencia en territorios estables. Igualmente, las mujeres del Neolítico tuvieron un papel primordial en el cambio de modo de vida al comenzar a producir recipientes de alfarería creando toda clase de recipientes de barro y otros materiales que les permitían guardar agua y toda clase de líquidos para su subsistencia, algo que ahora nos parece normal, pero imposible con anterioridad.


			Todos los cambios que se sucedían en la naturaleza, lluvia, estaciones, fases lunares, crecimiento del cereal, migraciones de animales que van y vuelven, son atribuidos a las fuerzas sobrenaturales de la diosa madre tierra o a la diosa luna. Tenían, por tanto, que adorarla y no enfadarla para asegurarse su favor y poder mantener el equilibrio de la naturaleza del que dependía la supervivencia de la tribu. Imaginemos el temor que les produciría ver en plena oscuridad de la noche esa inmensa luna llena, resplandeciente y a veces rojiza, como teñida de sangre, y el respeto que se le tenía a la mujer que para ellos era la representación en la tierra de esas diosas con su gestación que daba vida y sus sangrantes ciclos lunares menstruales.


			¿Qué ocurrió para que la mujer acabara perdiendo aquel papel principal y de poder que ocupaba? El crecimiento demográfico obligó también a aumentar la producción de alimentos por lo que se hizo necesario que los hombres se incorporaran al trabajo agrícola para ayudar, ampliar y desbrozar superficies de nuevos terrenos que los hicieran accesibles para la siembra y que las mujeres pudieran seguir trabajando la tierra. La necesidad de la fuerza física de los hombres, al incrementarse la dureza del trabajo, para producir una mayor cantidad de alimentos para una comunidad, que se había ampliado, forzó a su incorporación ya de manera habitual a este tipo de trabajos para que el grupo sobreviviera, máxime cuando ya la caza no era el sustento primordial como en épocas anteriores, donde el varón era pieza insustituible. De esta manera, la mujer inicia un proceso de pérdida del control en la producción de alimentos y con ello, comienza el soterramiento y disminución de sus derechos prioritarios frente a los del hombre, aunque todavía seguían teniendo una gran importancia, ya que eran capaces de procrear y aportar mano de obra a la familia. Con el tiempo, la degradación social de la mujer fue aumentando, llevando a sustituir la divinidad femenina por otra masculina. 


			El fenómeno, al que otorgamos el nombre de revolución agrícola, aumentó todavía más la diferencia en el poder de los sexos, cambiando el perfil anterior del macho cazador, ágil, de pies veloces, dispuesto a matar, implacable por necesidad de supervivencia, al del hombre sedentario, prácticamente sin ocupación, transformándose en el hombre agrícola. La función de la mujer quedó relegada a menesteres menos importantes, y la que anteriormente plantaba las semillas y vigilaba su crecimiento, conservaba el fuego y cocinaba para alimentar a toda la tribu, que curaba con sus hierbas medicinales, ahora su ocupación era apegarse a sus hijos, que habían aumentado considerablemente por la estabilidad de la tribu. Su misión primordial, antes de vital importancia, había cambiado. Ahora acompasaba y pausaba su andar para ir al mismo ritmo que los niños, guardiana y criadora de los pequeños de todas, incluso dando el pecho a otros críos cuando la madre había muerto o era necesario. 


			Con el tiempo se llegó a tener gran cantidad de excedentes de alimentos que se almacenaron para momentos en los que hiciera falta. Aprendieron que estas reservas podían servir para cambiar con otros grupos cercanos. Mientras no hubo estos excedentes, existió el igualitarismo, pues las propiedades eran escasas y no se creaban diferencias, todo era de todos, pero al comenzar el acopio de productos en estas primeras civilizaciones se empezaron a crear diferentes clases sociales en función de la posesión de excedentes almacenados y la sociedad del Neolítico sufre un cambio sorprendente con respecto a la etapa anterior. Los grupos humanos no llevan ya una vida de caza nómada, sino que se han transformado en sedentarios, con un asentamiento estable y fijo, que cultivan la tierra y domestican animales. La economía productiva procura un incremento de estas poblaciones dando lugar a la llamada revolución urbana, organizándose al principio en pequeños grupos llamados clanes. El clan estaba dirigido por el más fuerte, dando origen a la civilización, unida a la aparición de las clases sociales y a los grupos de poder, y curiosamente esta sociedad prehistórica fue mucho más igualitaria, en cuanto al reparto de tareas entre hombres y mujeres, en contra de lo que habitualmente creeríamos, basándonos en los relatos tópicos que nos ofrecen sobre aquellos tiempos, según se ha podido ir verificando con el descubrimiento de los restos encontrados en los yacimientos arqueológicos.


			Con el poblado estable aparecieron nuevas tecnologías para perfeccionar la fabricación de armas y herramientas masculinas del cazador, la lanza, el propulsor para enviar la lanza más lejos, el arco, el martillo, el hacha, el cuchillo; también en instrumentos agrícolas para quebrar, picar piedra, cavar, horadar, hender, disecar, etc., complementados con formas de origen y uso típicamente femenino como punzones, agujas, etc.; hasta la misma suavidad de los instrumentos pulidos, a diferencia de las formas talladas, puede ser considerada como un rasgo propiamente femenino. El principal cambio de la técnica neolítica fue que sus innovaciones principales no solo consistieron en armas para la caza y herramientas, sino en utensilios domésticos. De esta época es también el uso de las primeras cucharas, que no se empleaban para comer sino para mezclar mejor los alimentos en la cocción y para servir la comida. Los huesos se aprovechaban frecuentemente para la fabricación de toda clase de utensilios. La mujer prehistórica del Neolítico aportó muchísimo y fue fundamental en la evolución de la humanidad, como inventora de numerosas técnicas para la transformación de productos alimenticios, hierbas medicinales, minerales, cerámica, curtido de pieles, artesanías del tejido, herramientas, etc. Con la domesticación de animales y el cultivo sistemático de plantas, originó la estabilización permanente de las comunidades, un cambio de mentalidad que favoreció la previsión y desarrollo desde este control de la naturaleza, consiguiendo un destacable crecimiento poblacional.


			Bajo el dominio de la mujer el Neolítico, ante todo, fue un periodo donde aparecen recipientes, vasijas y productos cerámicos de uso doméstico, y la fabricación de toda clase utensilios de piedra y alfarería, vasos, jarros, cestos, casas, graneros, represas para la irrigación de las plantas, tejidos, la rueda para compensar su menor fuerza en el transporte, etc., e incluso la talla de herramientas de sílex era un trabajo propiamente femenino, ya que era más necesaria la habilidad manual que la fuerza. Se nos presenta, por tanto, una mujer con esteatopigia en el cuerpo, especialmente de las partes reproductoras, frente al rostro e incluso de las extremidades, que están inacabadas, pero representan su principal papel de reproductora y cuidadora de los niños, fundamental para la supervivencia y continuidad de la tribu.


			Conclusión


			Como conclusión podemos afirmar que la mujer en la prehistoria tenía el máximo respeto, incluso veneración, de sus compañeros varones, incluso mayor que la que tenían entre ellos, ya que la consideraban como representante de la diosa madre capaz de engendrar vida. Pero no podemos obviar que era una sociedad muy violenta en la que lograr vivir un día más era un milagro, siendo lo más importante para ellos la supervivencia y cómo se lograba o quién era el que mandaba, si el varón o la hembra, era algo muy secundario, no existiendo discriminación entre hombre y mujer, que no era considerada como un individuo inferior, más bien todo lo contrario, y solo existía una selección lógica para la asignación de trabajos, realizándose un reparto equitativo según las cualidades de cada uno para su óptimo desempeño y máxima eficacia, con independencia de su sexo, ya que en una civilización tan básica como esta, lo único esencial era la subsistencia, no se contemplaba la posibilidad de discriminación por su sexualidad, y menos si a la mujer se la considerada fundamental para la supervivencia de la tribu. 


		


	

		

			La mujer en la Edad Antigua


			(4000 a. C.- 476 d.C.)


			Con el asentamiento estable del ser humano trashumante y cazador se produce un importantísimo cambio en la civilización, pasando de la prehistoria a la Edad Antigua, a través de la Edad de los Metales, etapa que no se realizó de una forma brusca, sino de manera aleatoria según las distintas zonas, por lo que no podemos situarla en una fecha definida. De todas formas, es posible ubicar, de manera aproximada, su comienzo alrededor del año 4 000 a. C., con un asentamiento fijo y estable del hombre nómada del Neolítico en Mesopotamia, hasta su fin en el año 476 d. C. con la caída del Imperio romano.


			Con estos asentamientos estables nace la agricultura y la domesticación de animales, en la fértil región ubicada entre los ríos Tigris y Éufrates, dando fin a la prehistoria, ya que con la civilización sumeria la humanidad aprendió a escribir comenzando la denominada Edad Antigua. Esta primitiva civilización tuvo su declive cuando el territorio donde se ubicaba fue invadido, en el año 539 a. C., por el Imperio aqueménida, y posteriormente conquistado por el macedonio Alejando Magno, en el año 332 a. C.


			Las civilizaciones antiguas como la mesopotámica, egipcia, hebrea, griega, fenicia, ibera, celtíbera, etrusca y romana, etc., habitaron los lugares más recónditos, procurando buscar zonas fértiles, desarrollando numerosas actividades, como el comercio en la que los fenicios fueron los más destacados, mientras que en el plano espiritual los hebreos serían los que aportarían la base de la mayoría de las religiones futuras, los griegos la cultura y el arte, mientras que Roma el poderío militar, la infraestructura de las ciudades, la legislación y su importante idioma, el latín.


			La mujer en Mesopotamia


			Todas las civilizaciones surgen en el entorno de los grandes ríos ya que su caudal era el manantial para poder beber, imprescindible para regar y lograr el desarrollo de la agricultura, el medio utilizado para transportar mercancías, ofreciendo además pesca abundante, alimento fundamental junto con los productos agrícolas para la afianzar a la incipiente civilización. Un claro ejemplo de la importancia que tenían los ríos en las civilizaciones antiguas lo podemos encontrar en Mesopotamia, cuyo nombre significa ‘entre ríos’. La mesopotámica fue una importantísima cultura asentada entre los ríos Éufrates y Tigris, dos de los más importantes del Cercano Oriente, que aportaban todos los nutrientes necesarios para la obtención de una enorme producción agrícola. 


			En Mesopotamia nació la escritura hacia el año 3100 a. C., abriendo las puertas así al periodo histórico, y por lo tanto, pudiendo ser considerada como el origen de la civilización. La importancia de la escritura para la humanidad fue inmensa, pues gracia a ella se pasó de la prehistoria a la historia, dando paso a la Edad Antigua; los monjes copistas de la antigüedad facilitaron el acceso a la Edad Media; con la invención de la imprenta y la difusión a nivel popular de la cultura a la Edad Moderna y con la escritura electrónica a la Edad Contemporánea. Este cambio en la forma de vida solo fue posible gracias a la gran fertilidad existente en las cuencas de estos ríos que, a causa de sus crecidas inundando sus orillas, facilitaban la obtención de productos agrícolas y el pasto para la cría del ganado.


			La transición del Neolítico al periodo considerado como histórico, con el inicio de la escritura, comienza en la zona denominada creciente fértil que abarcaba las regiones de Mesopotamia, Palestina y Siria, rodeada por el árido desierto arábigo y en una etapa posterior, pero casi simultánea, en el delta del Nilo, de Egipto, en Creta, Macedonia y Tracia.


			Mesopotamia no puede ser definida como una única civilización, ya que se construyó como un conjunto de ellas que se fueron unificando con las continuas luchas e invasiones que sufrió durante toda su historia por otras culturas que ansiaban las riquezas y fertilidad de su tierra; tantas luchas e invasiones interrumpieron el desarrollo de esta antigua civilización, dando paso a otros pueblos que también se asentaron en estos territorios como fueron los sumerios, acadios, babilonios, asirios, persas, aqueménidas, macedonios, etc.


			En la sociedad mesopotámica, además de la familia real, existían tres grupos sociales bien diferenciados, la aristocracia, los hombres libres y los esclavos. A la cabeza de esta sociedad se encontraba el rey, con su poder absoluto que derivaba de dios creador y era su representante en la tierra; también era primer sacerdote, jefe del ejército y del aparato administrativo, contando con una numerosa burocracia para hacer cumplir sus mandatos.


			La aristocracia estaba compuesta por un pequeño número de familias ricas y poderosas, cuyos integrantes ocupaban los cargos de mayor jerarquía como sacerdotes, consejeros del rey, jefes militares y embajadores. Los hombres libres eran los trabajadores productivos de la ciudad, como los arquitectos, escribas, mercaderes, artesanos y alfareros. Los campesinos se dedicaban a cultivar las tierras de los demás, pues la tierra no pertenecía solamente al rey, pues los sacerdotes y funcionarios poseían gran parte de ella. Los hombres libres del pueblo podían también en ocasiones ser propietarios de un terreno. Los principales productos agrícolas cultivados eran los cereales, especialmente la cebada, legumbres, olivos, palmeras y vid. La agricultura generaba excedentes de cereales y la ganadería abundante carne y lana, que se comercializaba intercambiándolas con otras regiones por productos que en la zona que no había, como maderas, piedras y metales. 


			Los esclavos, en cambio, no tenían ningún tipo de derechos. Había esclavos del Estado y de particulares; además de los prisioneros de guerra que también integraban este grupo los ciudadanos libres endeudados se podían vender a sí mismo y a toda su familia como pago de estas. Los esclavos eran el motor económico de Mesopotamia, pues gracias al esclavismo se pudieron realizar grandes obras, especialmente en el regadío, aumentando enormemente la producción agrícola.


			La religión mesopotámica era politeísta y muy diversa, ya que asirios y babilonios asimilaron la religión de los sumerios, pero conservaron también sus propios dioses, tratando de incorporarlos en la nueva religión, por lo que era un país con fuertes creencias politeístas con más de un centenar de dioses, magos, astrólogos y adoradores de los astros, teniendo como principales deidades a Anu, dios del cielo, señor de las constelaciones, rey de los dioses, que vivía con su esposa la diosa Ki en las regiones más altas del cielo; Baal, deidad superior, dios de la lluvia, el trueno y la fertilidad; Marduk, dios dragón-serpiente; Nanna, diosa de la luna; Utu, dios del sol; Tiamat, dios del caos; Ninurta, dios de la tierra y de la agricultura; Ea, dios de la sabiduría; Enlil, señor de la tierra y de los humanos; Istar, diosa del amor; Enurta, diosa de la guerra, etc. 
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			Figura antropomórfica mesopotámica


			Cada ciudad adoraba sus dioses y cuando una de ellas lograba imponer su supremacía sobre las otras, el carácter del dios evolucionaba de local a nacional. Así, los dioses de las sucesivas capitales fueron a su turno elevados al primer rango por encima de la tríada suprema. Por ejemplo, Marduk dios de Babilonia, eclipsó a Enlil y Anu cuando sus respectivas ciudades se sometieron al vasallaje.


			La magia fue otra actividad de gran importancia entre los pueblos mesopotámicos. Los sacerdotes eran al mismo tiempo adivinos que predecían el porvenir, interpretaban oráculos, explicaban los sueños y ofrecían sacrificios. Además, observaban los astros, ya que creían que eran los que dirigían sus vidas. Al estudiar el cielo tan afanosamente, los magos mesopotámicos obtuvieron a lo largo del tiempo importantes y trascendentes avances en la astronomía logrando grandes descubrimientos celestes y científicos. Los lugares de culto astral se situaban en altas torres con escalinatas, llamadas zigurats o pirámides escalonadas en las que cada nivel estaba dedicado a un astro y pintado con el color atribuido a este, verdaderos observatorios donde el celebrante subía para estar más cerca del cielo.


			La civilización mesopotámica no contaba con la piedra para construir sus edificaciones, por lo que utilizaba la mezcla de barro y paja en forma de adobes o ladrillos posteriormente cocidos como material básico, desarrollándose también un rico arte decorativo con la cerámica vidriada, y ciudades como Babilonia, Bab-ilu, (la puerta de dios), mostraba el esplendor de una civilización avanzada y organizada, con aportes artísticos, arquitectónicos, hidráulicos, médicos, legisladores y militares capaces de comandar ejércitos casi invencibles. El descubrimiento del Código de Hammurabi, nos permitió desvelar su organización política y social, las leyes que regían la sociedad y los castigos por no cumplirlas, al igual que cálculos matemáticos lo suficientemente avanzados como para construir grandes infraestructuras.


			Los primeros testimonios escritos referentes a la práctica de la medicina se hallan en Mesopotamia, alrededor del año 3000 a. C., y es a partir de ese momento cuando se produce en la cuenca del Mediterráneo el florecimiento, interacción y ocaso sucesivos de numerosas culturas, siendo esta una época en la que las ciencias y las artes alcanzaron un desarrollo paralelo a los logros económicos y políticos. 


			Surge también en Babilonia el uso de metales preciosos, como el oro y la plata, así como las monedas para el intercambio de bienes con aquellos pueblos que no aceptaban el trueque, por lo que se considera a la civilización babilónica también como la primera que acuñó y empleó el dinero como medio de pago.


			Creían en la inmortalidad del alma humana y los ritos de la muerte eran sencillos, pensando que los muertos, una vez enterrados, descendían a los infiernos donde sobrevivían nutriéndose de los vivos y solamente los guerreros caídos en batalla eran los que podían aspirar al descanso eterno, por lo que los sacerdotes, manipuladores del miedo y la ignorancia, eran los únicos capaces de interpretar los mensajes de los dioses y predecir el futuro mediante la observación de las estrellas, lo que permitió el desarrollo de la astronomía. Los astrónomos mesopotámicos, especialmente los del Imperio babilónico, calcularon con precisión los eclipses y los solsticios; crearon el calendario mesopotámico dividiendo el año en doce meses, los meses en cuatro semanas de siete días y los días en doce partes de dos horas cada una. También agruparon el año en dos estaciones, verano e invierno. 


			La necesidad de hacer complejos cálculos que dieran respuestas a sus conocimientos astronómicos los llevó a desarrollar ampliamente las matemáticas. Su sistema numérico era sexagesimal, es decir que se basaba en el número sesenta, lo que facilitó el desarrollo de un álgebra y aritmética tempranas; de aquí se derivan, por ejemplo, la división de la hora en sesenta minutos y el minuto en sesenta segundos, así como la división del círculo en trescientos sesenta grados. Eran además expertos en la preparación de pinturas, pigmentos, cosméticos, perfumes, siendo las flores de loto y las lilas la base de sus perfumes preferidos, y en la elaboración de fibras de lana de algodón y el lino, más utilizado que el algodón. 


			Sus registros históricos dan prioridad a la indumentaria para hombres, ya que el papel de la mujer en la vida pública era prácticamente inexistente. Los babilonios como todo ser humano, tenían necesidad de cubrir y adornar el cuerpo y distinguirse para demostrar su poderío económico y creencias. La indumentaria, tanto en sus vestidos civiles como en los atuendos para los soldados, era muy cuidada y enriquecían su imagen con ropa de cuero trabajado y tejidos finos e incluía el uso de bolsos como simples contenedores, siendo Babilonia una de las primeras civilizaciones que da importancia al bolso como adorno. Los gobernantes con poder político y religioso usaban un turbante y una tiara adornada con cuernos, signo de poder y jerarquía. Otra forma era usar una tiara circular muy alta que formaba hileras de plumas metálicas. 


			Las mujeres, utilizaban túnicas largas con franjas bordadas ceñidas al cuerpo con cinturones, llevaban el cabello suelto o corto con adornos, así como diversos amarres, aunque por sus creencias y tradiciones, la mujer debía llevar la cabeza cubierta con un velo cuando saliera de casa, o al mostrarse frente a un hombre. El cabello, en el caso de los hombres, se usaba largo y rizado con dos bucles extensos que colgaban como patillas. Tanto en hombres como mujeres era común el uso de adornos de orfebrería en el cabello. Las barbas eran cuidadosamente ajustadas y dispuestas en forma de tres bucles. La barba del rey se adornaba con hilos de oro en forma de rejillas y se podía recoger con un rollo cónico adornado del que colgaban joyas. Utilizaban zapatos de cuero.


			Fue precisamente en Mesopotamia donde se crearon también las primeras grandes bibliotecas y donde aparecieron los considerados como primeros libros que conoce la humanidad, conservándose todavía algunos de ellos, como el famoso Poema de Gilgamesh, donde se cuentan las aventuras de este rey en busca de la inmortalidad.


			Por último, realizaron importantísimos avances en el ámbito tecnológico y arquitectónico que todavía hoy se siguen utilizando. Son especialmente relevantes las técnicas que pusieron en práctica en el ámbito de la agricultura, la jardinería con la creación de preciosos jardines, ciudades con importantes obras de ingeniería civil, inventaron avanzadas técnicas de irrigación, de control de los flujos del agua procedentes de los dos ríos que le daban nombre, acumulación de agua, y el trabajo de metales como el hierro, el bronce y el cobre. Sus impresionantes palacios se decoraron con técnicas tan complejas como la del ladrillo vidriado y consiguieron crear enormes y monumentales estructuras tales como las maravillosas puertas de Ishtar, que se conservan en el museo de Pérgamo de Berlín, o los inmensos zigurats, pirámides con un templo en su parte superior y que todavía hoy, miles de años después de su construcción, pueden verse en distintas zonas del Próximo Oriente actual.
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			Puerta del templo de la diosa Ishtar en Babilonia


			La fértil llanura de Mesopotamia fue el escenario del encuentro y choque entre los pueblos circundantes que habitaban en la región montañosa de la Alta Mesopotamia y que desde las montañas o el desierto pretendían y deseaban establecerse en el rico valle, siendo ocupada y dominada por las siguientes civilizaciones:


			Sumerios


			Los sumerios eran de raza semita y se establecieron en Mesopotamia, en Sumer, en el actual Irak. Se desconoce con exactitud su origen, pero sí se sabe que comenzaron a habitarla alrededor del año 3500 a. C. Conocemos muchos datos de esta civilización gracias a las representaciones que nos han llegado, a través de sus creaciones artísticas y sus tablillas escritas en cuneiforme, y se considera que fueron de las primeras civilizaciones documentadas.


			Los sumerios, eran en su mayoría agricultores y ganaderos, aunque muchos debían tener conocimientos básicos de ingeniería, ya que fueron capaces de construir canales para navegar, carreteras, confeccionaban herramientas, porque ya conocían el manejo y tratamiento de los metales y tejidos con lana. La existencia del agua fue primordial para la aparición de la agricultura y también como medio de transporte de mercancías a través de ríos y canales, por los que transportaban materias primas de las que carecían para la construcción -piedra, metales y madera-, ya que solo disponían del adobe.


			La sociedad sumeria estaba condicionada en gran parte por su concepción religiosa del mundo. Las grandes catástrofes naturales, sequías e inundaciones, que sufrían de vez en cuando, les hicieron creer que el hombre estaba obligado a servir a los dioses, para que así fueran benévolos con ellos. Con esta mentalidad es fácil entender el poder que tenía la clase sacerdotal. Los almacenes del templo solían ser los más ricos por donaciones o por la cosecha de sus propias tierras, las mejores de todas, las cuales se consideraban intocables por ser considerada tierra propiedad de los dioses. El templo y el clero eran una unidad económica totalmente independiente que organizaba su propio comercio, con sus tierras y escribas.


			El poder civil estaba en manos de los príncipes, que no serían divinizados hasta la época de Ur III. El rey era el juez supremo y jefe militar de su territorio, esperando de él su protección y la realización de construcciones públicas en beneficio de la ciudad. El palacio en el que vivía era un centro económico y administrativo, desde el cual se gobernaba la ciudad-Estado, ayudados por los príncipes y los escribas, que eran los únicos que sabían escribir.


			Los sumerios fueron grandes constructores, sin embargo, la poca utilización de la piedra, no había canteras y carecían casi de madera, obligó al uso común del adobe ocasionando que no nos haya llegado ninguna gran obra en buenas condiciones, unido a la costumbre que al tener que aumentar o cambiar algo de un edificio lo que se hacía era derribarlo y hacerlo de nuevo en lugar de ampliarlo. Así que se construía sobre los restos de lo anterior, aunque aprovechando algunos materiales, y al cabo de los siglos se fueron amontonando escombros de los edificios derribados cubiertos por la tierra, lo que dio al paisaje llano de la zona una característica común, los tell, es decir, montañas de los restos de viviendas que fueron antiguas ciudades. 


			Lo que sí nos ha llegado en abundancia ha sido la orfebrería y los relieves sobre placas de piedra con sellos, figuras y realces que nos han informado sobre el tipo de vida que hacían, desde el trabajo en el campo o la ciudad hasta las guerras. Las estatuillas de ofrendas también eran muy comunes y representaban a las personas rezando. Gracias a estos elementos conocemos la mayor parte de la vida de los sumerios, siendo sin duda el rasgo más destacado el de la escritura cuneiforme, ya que posibilitaron conocer y transmitir acontecimientos y pensamientos que han llegado hasta nuestros días.
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			Primitiva escritura cuneiforme simbólica
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			Detalle de escritura cuneiforme


			La escritura propiamente dicha apareció sobre el año 3500 a. C., en Uruk; al ser una zona de mucho barro pronto se dieron cuenta que la mejor forma para escribir era en tablillas de este material húmedo y que una vez escritas se cocían para endurecerlas. En un primer momento era una escritura pictográfica, es decir, se intentaba reproducir lo más fielmente posible la imagen de la cosa o acción que se pretendía expresar. Para los casos que podían ser confusos se les añadía otra imagen anexa para su aclaración, y con el tiempo esa imagen, con su signo auxiliar, se asoció solamente a su valor fonético, apareciendo las palabras escritas como tal. Al principio se escribía con una pequeña caña de forma corrida, con líneas rectas y curvas, pero pronto se dieron cuenta que en barro era más fácil escribir presionando para hacer una pequeña incisión en forma de cuña, cuneiforme, de aquí viene el nombre que recibe este tipo de escritura. 


			El éxito de poder comunicarse de forma duradera y segura mediante la escritura no solamente se utilizó para la administración y el comercio, aunque esta ha sido el 90 % del material escrito encontrado, y hacia el año 2700 a. C., ya se escribía literatura, aunque era bastante monótona en su forma descriptiva, tenía una temática variada y la literatura sumeria recogida en las tablillas nos indica la costumbre de expresarse habitualmente mediante proverbios o refranes. Expresaremos algunos de estos antiquísimos proverbios de gran sabiduría con miles de años de antigüedad:


			Al pobre más le valdría estar muerto que vivo; si tiene pan no tiene sal; si tiene carne ya no tiene cordero, si tiene cordero no tiene carne. / Para el placer el matrimonio, pensándolo mejor, el divorcio. / La amistad dura un día, el parentesco dura siempre.


			La lengua sumeria fue única y no tuvo parecido con ninguna otra de su época, ni ha habido ningún vocabulario en el mundo que se le parezca. Era una lengua de tipo aglutinante, es decir, una palabra constaba de una raíz que expresaba un concepto y una partícula anexa que le daba el significado. Las palabras se formaban con dos raíces: lu = hombre, gal = grande; lugal = hombre grande = rey. Otra característica curiosa de esta lengua era que con ella se podía conocer la categoría social que tenía el hablante a través de su particular forma de expresarse.


			La epopeya de Gilgamesh alude a los trabajos de este héroe, quinto de los reyes de la primera dinastía de Uruk. La obra encontrada es una copia babilónica, pero los dioses y nombres que aparecen en ella son sumerios y según la tradición el rey Gilgamesh era un hombre orgulloso, de carácter muy dominante y tiránico con sus súbditos y de fuerte apetito sexual. Al quejarse el pueblo a los dioses de su comportamiento enviaron a la diosa Aruru en su ayuda. La diosa modeló con arcilla a Enkidu, una especie de bestia humana, que vivía solitaria, hasta que una mujer de Uruk logró tener relaciones sexuales con él, se enamoraron y lo educó para que supiera comportarse correctamente. 


			El primer encuentro entre Gilgamesh y Enkidu acaba en pelea por intentar este último participar en una gran orgía que había organizado el rey Gilgamesh, que le deniega la entrada. Después de grandes desencuentros logran hacerse amigos.


			La diosa Ishtar se enamoró de Gilgamesh, pero este la rechazó e incluso se burló de ella, que humillada pide Anu, dios del cielo, que le envíe a Toro Celeste para destruir la ciudad de Uruk, amenazándole que si no le hace caso, ella liberará a todos los muertos que están en el infierno. Toro Celeste arrasa Uruk con grandes matanzas, hasta que Gilgamesh y Enkidu juntos logran darle muerte, lo que causa la ira de la diosa que como venganza mata a Enkidu ante la desesperación de su amigo Gilgamesh. 


			En el poema sumerio Ziusudra se cuenta con todo detalle un gran diluvio en el que los dioses An y Enlil anuncian que por una falta grave cometida por los humanos ofendiendo a las divinidades, van a arrasar la tierra y hacer desaparecer el género humano, con un diluvio que va a inundar los centros de culto y a destruir la simiente del género humano. La leyenda cuenta que Enlil, el dios del cielo, del viento y las tempestades, pero el dios Enki, señor de la tierra y el agua, decidió que antes de desatar su furia, advertir a Ut Napishtim de lo que iba a suceder y le ordenó construir una barca de medidas especiales para que embarcara a su familia, a animales, plantas y semillas.


			Al terminar la tormenta y bajar las aguas, Ut Napishtim soltó un ave (paloma, cuervo o golondrina, no se sabe con exactitud), cuyo regreso a la barca le indicó que la lluvia había cesado definitivamente. Luego realizó una ofrenda a los dioses y estos quedaron satisfechos por el sacrificio de Ut Napishtim. El diluvio enviado por Enlil duró seis días y siete noches, y durante este toda la humanidad pereció, excepto Ut Napishtim y sus acompañantes. Lo curioso es que un relato similar se encuentra también en tablillas acadias que lo llamaron Atrahasis en su poema épico, donde se relata desde la creación hasta el diluvio y posteriormente la Biblia lo copio y lo atribuyó a Noé.


			Igualmente se narra la creación del hombre amasando el barro, como una copia de los dioses, para que fueran sus servidores; en este caso el proceso lo realizan las diosas Nammu y Ninmah. Con respecto a la confusión de lenguas que se cuenta en la Biblia en el episodio de la Torre de Babel, los sumerios nos dicen:


			En otro tiempo hubo una época feliz, pero debido a una disputa entre los dioses Enlil y Enki, se originó un grave conflicto que acabó creando en venganza por parte del dios de las aguas, la confusión de lenguas entre sus enemigos. 


			Cuando vemos las fábulas, leyendas, mitos, proverbios, etc., mesopotámicos nos encontramos con la mayoría de las leyendas copiadas y narradas posteriormente en el Antiguo Testamento de la Biblia como si fueran propias, donde las similitudes de los relatos de la Biblia, adaptadas a un dios único, son más que evidentes, lo cual parece lógico pues no olvidemos que el patriarca Abraham procedía de la ciudad mesopotámica de Ur, actual Irak. 
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			Tablillas babilónicas. Libro del Destino o de la Creación
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			Figuritas votivas acadias


			Acadios


			Acadios y sumerios convivían como vecinos dentro de Mesopotamia, al norte los acadios y al sur los sumerios. Sargón el Grande fundó la ciudad de Agadé hacia el año 2340 a. C., invadieron a los sumerios, alcanzando la unificación de ambos estados en un solo reino, obligando a los conquistados a aprender la lengua acadia, llegando prácticamente a desaparecer la sumeria, reduciéndose su conocimiento y práctica tan solo a los sacerdotes, ya que únicamente la liturgia podía realizarse en el idioma de Sumer. Entre sus creencias adoraban a numerosas diosas, consideradas en sus ciudades como sus deidades principales, aunque generalmente en su mitología dioses y diosas estaban equiparados en pie de igualdad y compartían sus poderes sin ninguna diferencia.


			Babilonios


			Del oeste llegó a Mesopotamia una nueva oleada de semitas, los amorritas, que se instalaron allí hacia el año 2100 a. C.; eran nómadas muy belicosos que recorrían el desierto entre Palmira y Mari, flanqueando el Éufrates para que su ganado pastase en la estepa mesopotámica. Eran conocidos desde antiguo por los sumerios, bien porque emigraron a las ciudades mezclándose con la población o bien como nómadas en toda la región y sus costumbres eran consideradas groseras y toscas, como se puede leer en una tablilla sumeria.


			La aportación de los amorritas fue muy importante ya que con ellos se comenzó a administrar justicia de forma legislada. El más destacado de los amorritas fue el rey Hammurabi, que vivió del año 1810 a. C. al 1750 a. C., subiendo al poder alrededor del año 1730 a. C., transformando la ciudad de Babilonia en el centro de un nuevo imperio mesopotámico. Hammurabi sometió a las demás ciudades y unificó bajo su reinado toda la llanura, propiciando el arte, el comercio y las leyes, creando un nuevo concepto de ellas. 


			La obra inmortal de Hammurabi se desarrolló principalmente en lo legislativo. Este rey puso por escrito de manera ordenada, una serie de leyes, dirigidas a organizar la vida de los habitantes de Mesopotamia. Esta obra se conoce con el nombre de Código de Hammurabi, y es un notable testimonio del grado de civilización alcanzado en tiempos tan lejanos al nuestro. Sus 282 leyes se refieren al derecho civil, penal y administrativo, sin establecer entre ellos una separación radical. Está tallado en una estela de diorita de color negro, donde hay escritas alrededor de trescientas leyes, la mayoría regulan la propiedad, las ventas, cambios y expropiaciones. Se conserva en el museo del Louvre de París.


			Hammurabi indicó claramente que su obra pretendía ser una ayuda para el que buscara la justicia. El código también fue estimado como obra literaria y en las escuelas de escribas lo copiaron y transmitieron hasta el primer milenio, dando origen a gran parte de las leyes que recibió Moisés en el Éxodo por parte de Yahveh para el pueblo hebreo, la mayoría de ellas copiadas y transmitidas literalmente como propias. Son famosos los artículos que constituyen la llamada Ley del Talión:


			Si un hombre destruye el ojo a otro hombre, se le destruirá el ojo; cuando un hombre acusa a otro de homicidio sin poder probarlo, el acusador debe ser muerto; si un hijo golpea a su padre se le cortarán las manos; si un hombre vacía el ojo de otro hombre, se vaciará su ojo; si rompe un hueso de otro hombre, se le romperá su hueso; si un hombre arranca un diente a un igual, se le arrancará su diente; si un constructor construye una casa para alguien, y no lo hace adecuadamente, y la casa se hunde y mata a su propietario, el constructor será ejecutado y si mata al hijo del propietario de la casa, el hijo del constructor será ejecutado, etc. 


			[image: ]


			Detalle del Código de Hammurabi


			En la sociedad babilónica la homosexualidad masculina y femenina era plenamente aceptada, realizada incluso por los sacerdotes y sacerdotisas de la diosa Ishtar, existiendo incluso la homosexualidad sagrada para ambos sexos; por el contrario, la castidad y la masturbación, tanto masculina como femenina, estaban muy mal consideradas.


			Ninguna ciudad del Oriente ha dejado un recuerdo tan intenso como la de Babilonia, convirtiéndose en la mayor y más magnífica de todas las ciudades, con sus jardines colgantes, dispuestos sobre las terrazas de los palacios, siendo una de las siete maravillas del mundo. Los escritores griegos clásicos, se mostraban llenos de admiración frente a esta ciudad, que calificaron la capital de Asia, pero también se consideró como el ejemplo del lujo y de la depravación, según otros detractores, como refleja la rígida mentalidad del pueblo hebreo en la Biblia, a pesar de copiar la mayoría de sus leyes, tradiciones e historias.


			Asirios


			Los asirios eran semitas, de la misma raza que el pueblo caldeo que habitaba más al sur y se ha considerado como el pueblo más violento de la historia antigua. Se asentaron en el valle de Mesopotamia alrededor del año 1170 a. C., y organizaron un ejército que se convirtió en el más formidable de oriente, siendo su arma decisiva la caballería, con una gran movilidad en todos los terrenos de sus feroces jinetes arqueros; eran despiadados guerreros, asesinos, saqueadores y salvajes violadores sin compasión. 


			Fueron los primeros en utilizar armas de hierro de forma habitual y en emplear tácticas de guerra y asedio de ciudades, aislando e impidiendo la obtención de alimentos, lo cual suponía una larguísima espera y el consiguiente debilitamiento del enemigo por el hambre y la sed. También contaba con torres portátiles con ruedas para el asalto, que tenían espacio para los arqueros en su interior y un nuevo sistema de ataque con la invención de máquinas pesadas blindadas con ruedas y equipadas con arietes que eran capaces de abrir grandes boquetes en las murallas facilitando la entrada del resto del ejército y los sitiados caían así en una trampa encerrados dentro de sus propias fortalezas, de la que no podían huir, desatándose posteriormente el pillaje, el abuso, el saqueo, violaciones, matanzas y todo tipo de crueldades sin piedad con sus ocupantes. 


			Utilizaron la caballería como arma de combate y de choque, carros de guerra, espadas de hierro, lanzas, armaduras de metal, un ejército rudo, violento y poderoso, a cargo de jefes militares, que ejercían su autoridad de forma independiente y sin contemplaciones, respetando solo la supremacía del rey que además ejercía el poder político, judicial y religioso. Los carros para el combate, tirados por caballos, llevaban un conductor, un arquero y un soldado con lanzas y un amplio escudo para protegerlos. La infantería estaba integrada por arqueros con arco especiales de doble curvatura de largo alcance, flechas, espada, lanza y onda; los piqueros protegían su cuerpo con una coraza hecha con trozos de cuero y la cabeza estaba defendida por un casco o yelmo de metal coronado por una cimera adornada de plumas u otros ornamentos. Todo esto que ahora nos parece normal, representó una mejora del equipamiento de los soldados inconcebible para aquella época, que los hacía prácticamente invencibles.


			Los asirios no toleraban la homosexualidad masculina, siendo el castigo para quien la realizaba de cincuenta bastonazos, una sanción económica y servir como esclavo durante un mes al rey. Si persistía en su homosexualidad, después de haber cumplido el castigo, podía llegar a ser castrado por reincidente. 


			En la ciudad de Nínive el emperador asirio Asurbanipal construyó magníficos templos y palacios, formando una gran biblioteca donde reunió escritos cuneiformes sobre tablillas de arcilla, de los documentos más importantes de las civilizaciones sumeria, acadia, babilónica y asiria, que han sido encontrados en posteriores excavaciones. 


			Persas


			La extensa región persa cumpliría un papel clave al unificar un amplio grupo de pueblos de las estepas portadores de rasgos comunes, lingüísticos, étnicos, culturales e incluso de forma de pensar y comportarse, eran esencialmente ganaderos y otorgaban un gran valor a vacas, caballos y perros. En un principio estaban divididos en diez o doce tribus, cuyos jefes tenían la condición de rey. Entre ellos no había acuerdo para unificarse en una sola tribu, por lo que sufrieron la dominación de los medos y según la tradición, Aquémenes, que vivió alrededor del año 700 a. C., hijo del rey Darío I, fue el que guio a los persas hacia el sur, fundó la dinastía de los aqueménidas, a la cual pertenecerían los grandes reyes persas.


			Pero fue el rey Ciro (600 a. C. - 530 a. C.), quien logró unificar a las distintas tribus en que se dividían los persas, para posteriormente derrotar a los medos y terminar con su supremacía. Se dirigió luego contra el Imperio babilónico, que conquistó rápidamente, atacando Babilonia con un potente ejército en el año 539 a. C., apoderándose de todas las tierras de Mesopotamia, Siria e Israel, y las integró a su gran imperio. Los persas liberaron a los israelitas de su cautiverio en Babilonia y en muchas zonas fueron recibidos como libertadores y a su muerte, su hijo Cambises, que reinó hasta el 523 a. C., continuó con la tarea expansiva, dirigiéndose a Egipto y conquistándolo fácilmente en el año 525 a. C.


			Los persas les enseñaban a los niños en la escuela desde pequeños únicamente tres cosas, a usar el arco, montar a caballo y a decir la verdad, por lo que no nos debe extrañar que fueran unos grandes arqueros a caballo. Los niños no conocían a su padre hasta los cinco años para no contrariarle en caso de que el niño muriera prematuramente, pero en contra de lo que se podía suponer, los persas eran muy púdicos y ocultaban la mayor parte de su cuerpo, aunque sus costumbres en privado eran bastante disolutas y estaba permitida la tenencia de numerosas concubinas, situando a la mujer en un plano de inferioridad social. Los hombres de alto nivel practicaban la poligamia con esposas y concubinas, incluso mantenían relaciones homosexuales y su forma de saludarse variaba según su categoría social; los iguales se besaban en los labios, si alguno era de condición inferior se besaban en la mejilla y si la diferencia era muy grande el de menor rango se postraba haciendo una reverencia.


			La vestimenta era muy parecida para el hombre y para la mujer, consistente en una especie de camisa de tela bastante fina, sobre la cual se colocaban dos túnicas de colores con largas mangas que, a veces, les tapaban hasta las manos. Los colores eran diferentes para verano o invierno y la púrpura constituía el color preferido por los reyes y los grandes señores y se las ceñían al talle con un cinturón de cuero. Llevaban, además, un pantalón de tela o cuero, iban calzados con sandalias, que ocultaban enteramente el pie y que podían subir a lo largo de la pierna. En invierno añadían a la vestimenta un manto para abrigarse. Los persas, sobre todo después de Darío y solamente en la alta sociedad, el hombre empleaba abundantes aceites, perfumes, joyas y pelucas como la mujer. Estas prácticas afeminadas se copiaron de los lidios de Anatolia. La mujer rica se adornaba con pelucas, alhajas, collares, brazaletes y pectorales, aunque apenas existen representaciones de figuras femeninas que lo confirmen. El comportamiento cotidiano de los persas estaba impregnado de moderación, elegancia y urbanidad, lo cual contrastaba completamente con la conducta de los griegos, que curiosamente consideraban a los persas como bárbaros.


			Las costumbres funerarias eran singulares, pues según las normas dictadas por el profeta Zoroastro (Zarathustra), que se supone que vivió alrededor del 1200 a. C., los cadáveres no podían enterrarse directamente porque impurificaban el suelo con su contacto al pudrirse y solo se exceptuaban de esta regla los de las personas reales. Así, apenas ocurrido el óbito, se llevaba el cuerpo del difunto a una de las torres circulares destinadas a ese menester, en las que en unos emparrillados se exponían los cadáveres a la voracidad de las aves rapaces y demás alimañas, que devoraban su cuerpo hasta dejar solo los huesos y una vez descarnados, se recubrían de cera, para que no contaminaran la tierra con algún resto de carne y era entonces cuando lo retiraban los allegados del difunto y procedían a darle sepultura a los restos del cadáver.


			El Imperio persa finalizó en el año 333 a. C., cuando el macedonio Alejandro Magno venció al ejército persa, al mando de Darío III, en la batalla de Issos, incorporándolo a su imperio.


			¿Cómo era la vida de la mujer en Mesopotamia?


			En el conjunto de la más antigua recopilación de leyes, el Código de Hammurabi del siglo XVIII a. C., se especifican claramente todos los derechos y obligaciones de la mujer, donde se le reconocen atribuciones que en épocas posteriores, e incluso en la actual, se han perdido, aunque el poder y la libertad femenina fue disminuyendo a medida que el poder militar fue adquiriendo mayor preponderancia, siendo drásticamente recortados en la época de la dominación asiria, obligando incluso a que llevaran velo las mujeres de la élite, con la excusa de ser señal de distinción.


			Los derechos de la mujer en Mesopotamia, aunque no eran completamente iguales a los del hombre, le otorgaban una gran libertad, ya que incluso la casada podía tener libremente propiedades, comprar, vender y hasta actuar libremente en las transacciones que se consideraban de más importancia, como la compraventa de esclavos, inmuebles y tierras. También podían atender asuntos legales en ausencia del varón, prestar y pedir prestado dinero, realizar negocios por sí misma, arrendar, testificar, firmar documentos, representar jurídicamente a otras personas sin necesitar la autorización ni conocimiento del marido. 


			En el norte de Mesopotamia la mujer de la realeza gozaba de un estado de poder prácticamente igual al del hombre. La esposa del rey lo sustituía cuando se ausentaba y podía gobernar en las ciudades-Estado que eran conquistadas, tenía su propio sello, que figuraba en todos los documentos junto al del Rey, y poseía su propio palacio con empleados y esclavos, participando habitualmente en reuniones políticas. Sabía leer y escribir, al igual que las sacerdotisas, para poder ejercer una autoridad administrativa de alto nivel, actuando algunas incluso como escribas en los palacios del rey. También ejercía de abogada y de médico con toda libertad, como consta en tablillas encontradas en excavaciones. Su situación variaba según las ciudades-Estado, sus circunstancias, el periodo de la época en que vivió y la diferencia entre la mujer de alto y bajo estatus era enorme. 


			La mujer en esta sociedad tenía tres opciones: esposa, sacerdotisa o prostituta, siendo el matrimonio el destino de la mayoría de las mujeres. En el Código de Hammurabi se establecía que era necesario un contrato matrimonial donde se hicieran constar todas las condiciones de la unión y las indemnizaciones en caso de divorcio o viudedad, especificándose dos conceptos de gran importancia, la dote y el precio de la novia. La dote era la cantidad que el padre de la novia otorgaba a su hija para que la aportara al mantenimiento de su nuevo hogar y constituía la parte de su herencia. La dote pasaba a pertenecer al conjunto de bienes del nuevo hogar y sería administrada por el marido, aunque perteneciera a la mujer. El precio de la novia era una cantidad acordada y que la familia del novio tenía que pagar para que su hijo se pudiera casar con la novia, realmente era una compra de la mujer, aunque oficialmente no se consideraba así. La mujer podía escoger al hombre que ella quería, pero la realidad era que el padre o los hermanos decidían cual era el hombre que consideraban adecuado u oportuno, sin tener en cuenta la opinión de la mujer.


			Había unas ceremonias previas al matrimonio en las que el joven vertía sobre la cabeza de la novia una serie de perfumes y le ofrecía los regalos llamados biblum, que eran productos que se consumían durante festividad de la boda. Los matrimonios solían ser monógamos, pero el hombre además de la esposa principal, hirtum, podía tener concubinas, esirtu, que se escogían normalmente entre las esclavas; por tanto, había muchas mujeres en una casa y su número lo establecía el poder adquisitivo del hombre, pero cada una sabía y respetaba el lugar que ocupaba dentro de la familia. Si la concubina era una esclava y le daba hijos ya no podía ser vendida y en caso de que el hombre muriese, ella y sus hijos quedaban libres. La mujer debía mantenerse virgen antes del matrimonio y durante el mismo le debía fidelidad absoluta al marido. La adopción de un nuevo miembro de la familia se consagraba a través de un banquete pagado por la familia del novio, en el que se entregaba al padre de la novia la cantidad establecida de compra de la novia, llamado tirhatum. El marido cubría la cabeza de la novia con un velo y proclamaba en público: «ella es mi esposa», y entonces la novia se desplazaba a casa del marido, finalizando la ceremonia con la consumación cohabitando con su pareja. Después de este acto la mujer pasaba a ser un miembro de la familia de su esposo y desde ese momento ya no podía salir de casa sin el velo, siendo este el origen del uso del velo en la mujer casada, ya que servía como distinción entre las mujeres libres casadas y las mujeres libres solteras, así como para distinguirlas también de las esclavas, que no lo llevaban. 


			El grado de libertad era diferente según la condición de la mujer. No obstante, la condición de ama de casa, belit bitim, fue mejorando a lo largo del tiempo y tener hijos le concedía un gran poder dentro de la familia. Si la mujer no podía darle a su esposo hijos, este podía tomar una concubina, con el consentimiento de la esposa, y continuar manteniéndola como esposa principal. 


			La mujer no pertenecía al marido, aunque en el aspecto sexual era considerada como una propiedad del esposo y estaba seriamente castigada con la pena de muerte cualquier relación sexual de la mujer casada fuera del matrimonio, tanto para ella como para su amante, más por el concepto de posesión y por una posible descendencia ilegítima, que por el concepto moral del adulterio. Por parte del hombre solo se consideraba adulterio cuando lo realizaba con una mujer casada, por respeto a la propiedad del otro marido, no considerándose adulterio las relaciones extramatrimoniales del marido con mujeres no casadas.


			Si una mujer casada que está viviendo en la casa de un hombre, arregla su rostro para salir y persiste en un comportamiento alocado malgastando los bienes domésticos y deshonrando a su esposo, será acusada y si su marido dice que se divorcia de ella, entonces podrá hacerlo; nada se le dará más que dinero para el viaje.


			Si una mujer casada es vista yaciendo con otro hombre, les apresarán y se arrojarán al río. Si su marido deseaba que su esposa viviera, entonces el rey la dejaría con vida.


			Si el marido la ha acusado, pero sin pruebas y ella no se ha visto yaciendo con el otro hombre, tendrá la oportunidad de vivir y regresar a su casa, pero ella tenía que jurar inocencia delante de un sacerdote y podía volver con su marido.


			Si una mujer era sorprendida en adulterio con su amante, el marido tiene derecho a atarlos juntos y arrojarlos al río para que se ahogasen. Si quería salvar a su mujer debía hacer lo mismo con el amante.


			Si, además del marido, otra persona la acusaba de adulterio, entonces debía someterse a una dura prueba: tenía que jurar ante los dioses su inocencia y luego arrojarse al río. Si se ahogaba, se consideraba que era culpable, y si no se ahogaba, se pensaba que los dioses la habían ayudado porque era inocente.


			Algunas de estas leyes se refieren a una práctica conocida como juicio por ordalía, ya que se creía que el río Éufrates actuaría como juez de las personas acusadas de crímenes y si cuando eran arrojadas al río, las personas acusadas flotaban, ella o él eran considerados inocentes. Pero si se hundían, el río entonces les había encontrado culpables. Muy pocas personas sabían nadar en Mesopotamia, por lo que estos castigos eran prácticamente la condena a la pena de muerte.


			Un hombre podía divorciarse de una mujer sin necesidad de una justificación, aunque tenía que hacer públicos sus motivos, pero, si había tenido hijos con ella esta se quedaba con la dote, con los hijos y con los derechos de la propiedad para poder mantenerlos.


			Si un hombre desea divorciarse de su primera esposa porque no le ha dado hijos, tendrá que darle la cantidad correspondiente a la de su compra y la dote que trajese de la casa de su padre, después la dejará marchar.


			Si era la mujer quien quería divorciarse y el marido se negaba a entregar la dote, si la mujer no era la culpable la dote aportada se les devolvía intacta, que revertía de nuevo al padre de la divorciada y la mujer podía irse con sus hijos a la casa de su padre. Pero si se demostraba que el matrimonio se deshacía por su culpa, perdía la dote y los hijos, y el marido podía mantenerla como sierva e incluso arrojarla al río, si lo consideraba oportuno.


			Si una mujer discute con su marido y este le dice: No congenias conmigo, deberá presentar las razones de su afirmación. Si la mujer no tiene culpa, y no hay fallo por su parte, pero él se va y la rechaza, entonces no podrá achacarse ninguna culpa a esta mujer, ella tomará su dote y regresará a casa de su padre. 


			El lograr descendencia era fundamental, ya que:


			Una mujer estéril podía repudiarse en cualquier momento. Si la esposa de un hombre no le ha dado hijos, pero una prostituta de la plaza pública sí, él le suministrará grano, aceite y ropas. Los hijos de la prostituta serán sus herederos y mientras su esposa viva, la prostituta no vivirá con ella.


			La ley contemplaba casos de incesto, condenando a muerte a la madre si yacía con el hijo, pero si era el padre el que forzaba a la hija, la condena era el exilio. Si el hombre yacía con la novia de su hijo antes del matrimonio solo se le multaba, pero si lo hacía cuando ya se había ya casado al hombre se le acusaba de adulterio. En el caso de que la mujer se hubiera resistido y lo probara, era considerado violación y el hombre era condenado a muerte. 


			La violación era duramente castigada, y si la mujer era casada se castigaba con la muerte para el violador. Si era soltera se le tenía que compensar económicamente o incluso obligarlo a casarse con ella, pero si el violador estaba ya casado, el padre tenía el curioso derecho a hacer legalmente lo mismo, como compensación, con la mujer del violador.


			Cuando una mujer de la antigua Mesopotamia se quedaba viuda, su desamparo era realmente muy grande, por lo que los babilonios tuvieron que establecer leyes para ofrecerle una ayuda que les permitiese sobrevivir dignamente. Para ello se estableció que los regalos de boda debían guardarse como una salvaguarda para la mujer en caso de la muerte del marido. Si no existían estos regalos, se establecía que la mujer heredaba una parte proporcional de las posesiones del marido, igual a la que recibía cualquier hijo, teniendo, además el derecho a permanecer en el hogar familiar durante el resto de su vida. La viuda podía conseguir el derecho a un nuevo matrimonio mediante la cohabitación con otra pareja durante dos años, pero si decidía volver a casarse, perdía los regalos de boda y tenía que marcharse del hogar familiar y si tenía hijos a su cargo, debía pedir consentimiento judicial para volver a casarse. 


			La mujer tenía plena libertad para asistir y tener tabernas, salvo las sacerdotisas, aunque no estaba bien visto, incluso existían referencias a ellas dentro de la ley:


			Si una mujer vendedora de vino no acepta grano como pago, de acuerdo con el peso de la bebida, pero acepta dinero, y el precio de la bebida es menor que el del grano, será presa y arrojada al agua. Si los conspiradores se encuentran en la casa de una mujer vendedora de vino, y estos conspiradores no son capturados y entregados a la corte, la vendedora de vino será ejecutada. Si una hermana de Dios, (sacerdotisa), abre una taberna, o entra en una taberna para beber, entonces esta mujer se quemará viva, hasta que muera.


			La educación para la mujer en el medio rural era muy diferente del concepto que tenemos ahora, era considerado algo completamente innecesario, más bien un estorbo y una pérdida de tiempo, por lo que casi ninguna sabía leer, y que una mujer tuviera algún conocimiento era considerado incluso negativamente, menos aún que tuviese formación y cultura, excepto en la nobleza. Lo más frecuente era que la mujer común realizase trabajos en casa y con los niños, el ganado, en el campo, como tejedoras, hilanderas y fabricando cerveza. Después estaba la mujer que tenía conocimiento de plantas y sabía cómo utilizarlas para curar o aliviar enfermedades, era la típica bruja que no tenía mucha aceptación en la sociedad mesopotámica de la que era frecuentemente rechazada.


			En Babilonia el sexo no era algo vergonzoso, por lo que un padre podía entregar una hija para ejercer de sacerdotisa de la diosa Ishtar como prostituta sagrada, que constituía un gran honor y un importante poder religioso y social, considerando que ellas mantenían el equilibrio, el orden y la armonía dentro de la sociedad, teniendo la obligación de instruir, enseñar y sobre todo culturizar a sus clientes, ya que las prostitutas no solo enseñaban artes menores y amatorias, sino también aportaban conocimientos por ser las receptoras de cuantiosa información de otras culturas.
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			Figurita de madre ofreciendo su hija a la diosa Ishtar


			En algunas épocas se consideraba una obligación que la mujer se uniera con un desconocido en el templo previo a su matrimonio, por lo que cuando las jóvenes babilonias llegaban a la pubertad, se elegían a las más bellas para sacerdotisas del templo de Ishtar y ofrecían su virginidad a la diosa e ingresaban en el templo como hieródulas o meretrices sagradas -hieródula significa pura- con la creencia que mediante la relación carnal invocaban a la diosa Ishtar a través de ellas. Las vírgenes hieródulas encarnaban a la diosa de la fertilidad y a través del acto sexual, tanto hombre como mujer, podían acceder a la diosa y que a cambio les otorgaba conocer el placer sexual como regalo para toda la humanidad, derramando fecundidad y prosperidad económica a todas las mujeres de Babilonia. Ser prostituta sagrada significaba una gran distinción para las familias al ofrecer la belleza y virginidad de su juventud, lo que suponía un acto de sacralidad y misticismo, no con la connotación negativa que actualmente tiene.
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